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Ante la situación política y social en la Argentina, queremos des- 
tacar ante todo, como confortadora experiencia, la enseñanza ejem" 
plarizadora de la historia que nos ofrece ejemplos vivos de la inutili- 
dad de toda represión para sofocar los ideales populares, No es por la 
represión que las aspiraciones populares y los movimientos sociales 
fracasan, sino a causa de las transacciones oportunistas y las desvia- 
ciones siempre traidoras que determinan la deserción de la acción di" 
bi cuya bondad como único instrumento de liberación la historia 
sorrabora. 


De no haber aprovechado el pueblo esa enseñanza — renuncian- 
do a su propia acción directa al poner su esperanza en las soluciones 
políticas — arrancan todos los males que padece. Atraído por el me- 
nor esfuerzo ha preferido siempre aquellos medios que por su natu” 
raleza ofrecen menos resistencia y de esta cobardía esperanzada 
en soluciones providenciales han sacado partido en todo tiempo los 
políticos. Aunque deplore, a cada nueva desilusión, el mal persisten- 
te, el pucblo ha continuado, con negligencia culpable; en su mesiáni- 
ca espera de la salvación por medio de las urnas, Esa inercia de la 
gran mayoría es la que ha cerrado el paso hasta ahora a los más ge" 
nerosos esfuerzos. 


Los acontecimientos ocurridos en el país desde 1930 no han sa- 
ceudido como debieran la inercia popular, 


Sin ánimo para intentar soluciones propias, unos, pues enagenan 
su acción al inútil recurso electoral; y esperándolo todo del tiempo 
otros, para dispensar: 2 de obrar ellos mismos, lo cierto es que la gran 
masa de la población ha consentido con su silencio y su pasividad to- 
dos los atropellos. Sólo la propaganda anarquista, con su sentido 
orientador de la necesaria lucha, ha intentado romper la quietud po- 
pular sin encontrar el necesario eco, 


Y este es el momento en que el pueblo cree todavía posible, con 
lamentable inconsciencia, que la solución para sus males se la depa- 
ren las urnas. Se cree, en todo; en todo se confía, hasta en el parto de 

las urnas que ha de responder tan irrisoriamente como el parto de 
los montes a la expectativa general, en todo, menos en sí mismo, en 
la propia obra, en la acción directa del pueblo, poniendo en juego su 
iniciativa, su energía y su audacia para la consecución de sus aspira- 
ciones. . 

Mientras sea así, mientras el pueblo rehuya la propia acción di- 
recta para dejarse atar al carro de los traficantes de la credulidad 
pública, no habrá salvación. La;salud del pueblo es la suprema ley. 
Pero está en él ono está en ninfííina parte. 


¡Aproveche el puebloila experiencia acumulada a través de tantos 
desengaños; sea consecuente consigo mismo, con sus reivindicaciones 
y ponga su entera confianza en su propia capacidad 
y a olo. y £s.capaz de ao«toner la socieda: 
SU , también: "para librarla, con ... acción revolu- 
cionarió, de los parásitos que ia oprimen y la explotan. Sepan las or- 
ganizáciones obreras no apesebradas en la vergonzosa adhesión al go” 
bierno, responder a la necesidad de agitarse, de resistir, de obrar por 
los medios que le son propios, sin confiar al tiempo la solución de un 
problema vital que demanda la máxima tensión de sus energías. Y 
frente a la medrosa actitud de la masa inerte, que marcha por las 
inútiles vías del menor esfuerzo que le demanda la farsa electoral, 
afirmemos los anarquistas, haciendo punta, el ejemplo vivo de la ne- 
sesaria acción. Sacudamos el tedio de una espera indigna para todos, 
ante la terrible odisea de persecuciones que padecen tantos obreros y 
compañeros presos, deportados o condenados, Movilicémonos, que per- 
manecer inertes significa suicidarnos. Y si el momento es sombrío, 
nuestro deber es iluminarlo, y que a su luz encuentre el pueblo el sen” 
dero de su destino de libertad, 








Perspectivas actuales de la 
política europea 


X constelación de Estados 
tributarios de la diplomacia 
franco'inglesa, que consti. 

tuían las naciones menores del 
centro guropeo, comienza a dis- 
; persarse. El calor de otro astro 
las atrae con fuerza y como sólo 
siguen la líneas de la mayor segu" 
ridad, la dirección de sus actos 
no está marcada por ninguna otra 
razón que la del interés, que hoy 
pueden hallarlo a la derecha, si 
ayer creyeron encontrarlo en la 
izquierda. No puede haber situa- 
ciones perdurables sobre bases 
gue no son firmes, 

Los últimos acontecimientos 
europeos marcan una nueva eta” 
pa que puede calificarse como fi- 
nal del predominio liberal y co” 
mienzo de una era netamente au- 
tocrática. No son, desde luego, 
las “ideas políticas”? del fascismo 
las que triunfan, sobre las “ideas 
políticas democráticas”, sino que 
se van consolidando las diversas 
etapas a que el orden establecido 
conduce, 

El agrupamiento en torno de 
Alemania se verifica por sí mismo 
m razón a su fuerza creciente co 
dio Estado, no a que allí predo 
mina un orden cualquiera de po- 
lítica interna. La coincidencia de 
auf esta polítisa sea fascista se 

a 
me 





Las perspectivas de los países 
autoritarios se abren considera- 
blemente, desde el momento que 
está barriendo con la oposición 
creada por la hojarasca verbal, 
con la implacable acción de los 
hechos. Indudablemente que des" 
de el punto de vista de la moral 
todo eso es odiosamente detesta- 
ble. Pero los fenómenos políticos 
se desarrollan porque y no 
porque deben ser así, El error 
fundamental de los pueblos ha si 
do la confianza excesiva puesta 
en la fuerza de ciertos derechos 
humanos, no midiendo en sus ver- 
daderas Meoparciomos la eficacia 
de la voluntad ejerciéndose - en 
actos concretos. El temperamento 
ejecutivo de las fuerzas reaccio” 


que no fuera (como en España) 
capaz de traducirse en hechos, ' 


Un infantil optimismo está pa" 


blos, que A pesar de todo, con” 
fían en un mañana triunfante, 


haga en favor de este triunfo, 


plutócratas envanecidos, que ven, 
con cierto grado de razón, que 
los pueblos civilizados, para sus 
fines de explotación, están siendo 
cada vez menos distintos en cuan- 
to a fuerza resistente, a los pue 


roducido en razón a que solo 
iante tal clase de métodos, a 
la larga, el capitalismo puéde pre: 
servarse de la bancarrota. Esta- 
dos Unidos va hacia él por sen 
das tortuosas y engañadoras, pe: 
ro con esa final desembocadura, 
no obstante. Inglaterra está dan' 
do ya los indicios de esa trans- 
formación y Francia se encuentra 
en plena crisis. Pero el poder 
económico, que rige actualmente 
la política del llamado liberalis 
mo, será el mismo que regirá la 
política de fascismo futuro, 


sión del capitalismo de una com” 
la actitud de estas masas 


verosímil, 
Por el porvenir de la humani- 


la derrota completa del proleta* 


do, tienen, no solo 
biar de conducta, 


ben, cam 





































SÍ mismo: 


narias le han dado prioridad in- 
discutible sobre tods oposición 


ralizando por completo a los pue- 


aunque nada, de día en día, se 


Esto va de parabienes para los 


blos llamados inferiores. La ilu- 
pleta esclavizoción de las masas, 


haciéndola progresivamente más 


dad y porque no llegue a ser real] 
riado, éste y todo el q uni- 


mente acaecidos en distintos países, los hechos, pa” 
recían querer probar que la emancipación del proleta- 
riado no era, como lo sosteníamos, un hecho realizable: 
Precisamente, donde este proletariado había estructu" 
rado más disciplinadamente sus cuadros, donde agrupa- 
ba un mayor número y donde, además, las condiciones 
del capitalismo llevaban a una situación inevadible- 
mente de lucha (lucha por la revolución o lucha contra 
la reacción desbordada), Italia, Alemania, Austria, fué 
más duramente aplastado, 

¿Qué razones podían oponerse, ya, contra los he- 
chos elocuentes? Una incapacidad existía, evidentemen- 
te, para sostener victoriosa una lucha contra la bur- 
guesía. Y esta incapacidad tenía infectado al proleta- 
riado mundial en una proporción irremediable: 

Se examinaron las causas y pudo comprenderse cual 
era el elemento esencial de todas las derrotas: Este ele- 
mento, de carácter psicológico, consistía en la prepa- 
ración mental del proletariado, su educación servil, que 
había anulado en él toda iniciativa, apocado sus deseos 
y mitigado su combatividad. 

La mediatización de las ideas revolucionarias con el tó- 
pico democrático, (la confusión respecto al sentido de 
la democracia), negativo, falaz, demagógico, puramen. 
te político y esencialmente estatal y antiobrero, al que 
engañosamente se supuso una conquista del pueblo sobre 
los privilegios de la autocracia feudal, y un interrégno 
para posteriores conquistas, contaminó de tal manera la 
mentalidad del proletariado con conceptos confusos, que 
desde enttonces, cada vez más, las masas obreras fue- 
ron hundiéndose en la tierra floja de la EA a 
donde la conciencia revolucionaria quedó finalmente 
ahogada. 

La creencia en la democracia, suponía la creencia en 
el “buen gobierno”. En una lucha por gobiernos mejo. 
res, la fuerza fué perdida, irremediablemente, en la inac= 
tividad; y la confianza en el propio poder también, al 
supeditar las soluciones a los buenos oficios de come” 
didos abogados. La idolatría hacia los dirigentes, Con. 
secuencia del espíritu de disciplina y de la sumisión vo- 
Iuntaria, entregó en manos de éstos el destino del pue” 
blo, que no podía ser jamás “salvado”, naturalmente, 
por pontífices del doctrinarismo, momificados en el tra- 
bajo teórico fuera del contacto de la vida. La acción 
revolucionaria, parecía, pues, marginada por Jargo 
tiempo del escenario del mundo por falta de condicio” 
nes para ser realizada. 

En esta situación, imprevistamente, el pueblo español 
se sitúa en la lucha, y reivindica los viejos y olvidados 
postulados de la emancipación social, En 'condicio” 
nes parecidas a las que significaron la derrota de todos 
los movimientos obreros caídos bajo la reacción, el pue- 
blo ibérico responde, debido a su temperamento des 
pierto, a su voluntad decidida y su conciencia clara, con 
una ofensiva qe para, y hace retroceder luego, la 
sublevación militar reaccionaria. 


Como pasó con los otros gobiernos demorráticos, el 
de España abandonó la lucha y ni supo prever el pe- 
Jigro...ni -resistirlo luego: . Pero..el prole o, Oré por 


La magnitud de su gesto, el alcance de su heroicidad 
y la capacidad para la organización y la producción 
que demostró en sus realizaciones superó toda exigen- 
cia y probó terminantemente lo que es posible hacer, 
cuando se trabaja sin trabas esquemáticas y se posee 
una voluntad inquebrantable. 


El movimiento abortado que inspiró la burguesía, 
respondía a un plan basto, que no había sido trazado 
en España. Allí se dilucidarían algunos problemas gra- 
ves que los interesados de las grandes potencias man- 
tenían latentes. El proceso revolucionario ocurrió in. 
versamente: no fué una tentativa del proletariado, que 
arrasa con el poder burgués, y establece un “hecho con” 
sumado”, ante el cual las potencias deben buscar excu- 
sas para intervenir; fué una defensa contra un golpe 
militar, con la previa intervención extranjera, que le dió, 
de primer momento, un carácter de “guerra” defensiva. 
En plena lucha con parte de fuerzas interiores y con 
dos potencias militaristas, la suerte del pueblo español, 
librado a sí mismo, estaba echada. La revolución de Es- 
paña, más que ninguna otra, estaba ligada al complejo 
de los intereses internacionales, y, por ningún concepto, 
podía ser resuelta independientemente de estos intereses. 

La revolución social es incompatible con la guerra: 


realizada, no puede, en verdad, separarse. Pero no pue- 


Impusieron a Cristo en la 
escuela 





Una defensa de la revolución, junto a la revolución 





de haber guerra, es decir lucha de carácter nacional y 
bajo la égida militar, a la par que una revolución social, 
La revolución iniciada se vió ante este dilema. 

Este dilema tenía un significado trágico para el pueblo 
de España. O el pueblo reconocía que sus Aspiraciones, 
traducidas en conquistas logradas con temerario heroís- 
mo, debían ser entregadas “temporariamente”, en ma- 
nos del gobierno legal, para que los Estados democrá” 
ticos resolvieran, así, prestar su apoyo a la república 
amenazada, Para que le vendieran armas y municiones 
y para que no la ahogaran con el bloqueo. O, por el 
contrario, había que acelerar el proceso, liquidar el res- 
to de de burguesía camuflagiada, y lanzarse, con todos 
los estados en contra, hacia una tentativa audaz y sin 
precedentes. Esta emergencia suponía un sacrificio he- 
roico, si el proletariado del mundo, como había ocurrido 
hasta entonces, no se unía a ellos por un objetivo co” 
mún: el aplastamiento del capitalismo. 

Sabemos que se optó por lo primero. Que, desde en= 
tonces, el proceso revolucionario quedó paralizado. 
que, todo lo que el pueblo construyera, paso a paso, el 
Estado nuevamente fuerte, iba arrebatándolo, 

Dos períodos dividen los acontecimientos de España, 
en forma precisa: cuando la sociedad fué administrada 
por los trabajadores y la revolución era un hecho; y 
cuando la sociedad fué rescatada por el podar burgués. 
Es substancial tener presente esta diferencia: 

Tal como el espíritu burgués había devorado las en- 
trañas del proletariado del mundo, entregándolo espiri- 
tualmente muerto a la voracidad reaccionaria, la revo- 
lución española fué traicionada internacionalmente por 
los trabajadores enceguecidos. Otra vez más, el enga- 
ñoso espejismo de la libertad democrática, en todos los 
países del mundo donde existen masas obreras organi" 
zadas, ha obrado en contra de los intereses de clase y 
conducido mediante sofismas a una posición odiosa en 
favor de las clases dominantes. 

Mediante este cambio, forzado, en la dirección del 
movimiento obrero español, está en peligro el porvenir 
de ese pueblo y de todos los pueblos del mundo. La re- 
volución tiende a ser sofocada. 

Lo que quiso evitarse, claudicando, sobrevendrá igual. 
mente, sí, todavía, los obreros del mundo persisten en 
apoyar a los gobiernos que ensañadamente quieren 
aplastar la revolución y niegan su verdadero apoyo a 
log que luchan por ella, El escudo detrás del cual la 
cobardía se ampara, de que es menos grave una entrega 
del proletariado a las democracias triunfantes, que al 
fascismo, es tan absurdo como trivial. Mediante esta 
“esperanza”, se pretende refutar, con lo que se cree que 
será, el cúmulo brutal de hechos históricos. Como no 
puede sostenerse que las tentativas húngaras no fueron 
tan desgraciadas como las italianas, o que el porvenir 
del proletariado francés, inglés, o norteamericano está 
más asegurado que el de los países fascistas, se dice 
que en España, (donde se comprobó antes si valía la 
Pena optar entre la represión de Primo de Rivera o la 
republicana de los socialistas) el principio de restaura” 
ción del poder burgués, que castiga ya ferozmente las 
¡filas revolucionarias, promete, sin embargo, un desen- 
lace plausible. a - , 

“s Jóntra está  infáme mistificación -de hechos y esta 
fría entrega al sacrificio de la tentativa emancipadora 
más grande hay que oponer un invencible obstáculo. 

Aunque tardíamente, no es imposible impedir la con- 
sumación de esta ignominia horrible. Para ello, inci 
tamos ardientemente a los trabajadores. a que suelden 
su solidaridad con hechos, despertando al llamado vi“ 
brante de la revolución, que de España ha sido lanzado 
a todos los ámbitos: 

Comprobada la farsa inicua de la diplomacia u:ter- 
nacional, que subterráneamente mina la obra que por 
la emancipación social ha levantado la revolución, n0 
tiene ya excusa la prestación de apoyo a sus siniestros 
ejecutores. Esta inconducta, inevadiblemente, significa 
traición. x 

Contra los gobierhos corrompidos de las democracias 
imperialistas y contra los estamentos sociales en 
que estós gobiernos se afirman. De frente a los subsi- 
darios de esta política de derrota, amarillos o rojos, que 
le dan su apoyo, y le prestan su solidaridad a pesar de 
todas sus flagrantes contradicciones y sus crímenes 
monstruogós. Por una clara conducta sin dobleces, de 
acción directa, ni mistificando, ni renunciando, a través 
de cuyo clima fraterno sea posible la restructuración 
de los cuadros obreros de choque para la defensa de su 
integridad y para la conquista de un nuevo mundo. Es- 
tas son las viejas y nuevas premisas que valen: Son el 
espíritu de la Revolución, 











CARTELES 


v. 

OOHE., Y nosotros de vuelta de la vega valenciana hacia la ciu: 
dad en vigilia. De un dormitorio a un balcón, se nos antoja que 
vamos. Atrás la vida, fertilizando secretos, como las semillas 

bajo las melgas; al frente, también la vida, pero estallando prome- 
sas, como las naranjas entre las hojas. Allá la madre, que duerme; 
a hija, que bel 294 E 

amos en estampa de égloga; en poema trasnochado, Valencia es 
la novia rubia que se ha tocado de negro para que resalte más su 
cabellera encendida, Y hacia ella vamos nosotros por un camino do 
oscuridad capitosa. Nos alumbran los azahares. .. 
Peg Lead Lodo Pr o nuestro acompa- 

e. —¿Te parece?... ¿No se uizás, un beso qu 

Valencia?... ¿O la llave de su alcoba? 7 MA 

Son los aviones fascistas, Y al grito de la sirena, que se estira 
recogiendo todos los gritos de la ciudad sorprendida, le sigue un 
rocío de lágrimas. Son las luces que se apagan, Es la mujer a que 
íbamos que se cubre el rostro para no ver el crimen, 

La caída ha sido a pique; el corte a fondo, De jardín a cemente- 
rio; o de agua a sangre. Así debe ser morir; parir debe ser así, 

Y así es todo, ahora, en España. Quien no lo vea, o lo olvide, es- 
tará como nosotros al regreso de la huerta valenciana: en la glosa 
trasnochada o en el paisaje redicho. Desenfocando su vida, 

Su vida, que no es tampoco un determinismo histórico o una “rea. 
lidad política”. Esos son huesos que roen los que no se animan a mi- 
rar su entraña, y ver que, en el espacio y e tiempo, el español es 
semilla. Su eterna cuestión ha sido romperse para ser planta. Y ésta 
e paid boga hal mp tio aventura sin ventura—es su glo. 

: la cosecha de 
ge sgte gigantes, para el bien y para el mal, que 

Aquí hay un punto vital que desplaza, o que se traga, el panora- 
ma social. Una madurez en trance de alumbramiento, España es la 
humanidad con el hombre nuevo en el nacedero. Y ahí está todo el 


Y poes: que malpara, y se le arroje a la cloaca el feto, o que se 


ogre en un tipo de esos que rompen el techo con la cabeza. 

Al año y medio de la más profunda y alta revolución que se co- 
noce en la Historia, hemos caído también al más vertical y hondo de 
los desencantamientos, ¿A qué negarlo?... ¿Y por qué no ver la 
culpa?... Es de nuestros compañeros, distraídos, como hace un rato 
nosotros en una cursi poética, en una resobada politiquería, En ple- 
na trasnochadura, 

España tiene otro encanto que el geográfico o político; y que el 
de la misma guerra, que debió ser ubicada en segundo plano. Es su 
pueblo; es el grano de generosa barbarie que sazona a sus criaturas. 
Desde ahí atropella siempre, renace siempre, es una esperanza siem. 
pre. Vísteis en Mayo; vísteis en Julio. Donde miréis a su historial po- 
dréis verlo. Quemar las naves e IR A POR TODO es la consigna es- 
pañola. La realidad de su sangre. Su realísima gana, 

Y esa es la España que ahora está al parir, y olvidáas. La España 
de la que os desentendéis. Y, lo que es peor todavía: la España de 
que estáis desencantando para la única vida que bien le cuadra: la 
anarquía; el comunismo anarquista, 

Fascismo, bolcheviquismo, democratismo: ¿sabéis qué es eso? 

El avión o la escuadrilla de aviones que nos sorprendió al volver de 
la vega valenciana. Una ráfaga de fuego, que nos quema o no nos . 
toca, pero que no viene a hacernos una cuestión personal. Porque no 
es contra nosotros, o ese niño, o esa torre, Es contra la humanidad 
con el hombre nuevo en el nacedero. Eso ametralla; eso quiere que 
muera, Y eso hay que hacer que se logre. ¿Cómo y dónde?... En el 
pueblo y con la revolución. ¡A fuerza dé españoladas! 


(Y a esta altura del asunto, nos damos cuenta que al CARTEL 
sobre Valencia se lo llevó la trampa, Es que era literatura. Como el 
anarquismo de los compañeros nuestros, que se llevó el Estado.) 


BR, GONZALEZ PACHECO. 
e de 
evolución, no evolución 


A premisa de que el hombre evoluciona ininterrumpidamente, 
es sólo una hipótesis. El mañana, no tiene, necesariamente, que 
ser una justificación de hoy y de ayer, a manera de fruto ma- 

durado al cabo de un ciclo transformativo, E 

Podemos presumir que los valores humanos querrán ser conserva- 
dos, si es que las generaciones venideras seguirán apreciando como 
lo mejor aquello más alto de nuestra actual cultura. Pero no pode» 
mos tener la certeza de que será así, ni que el espíritu creador no 
sufrirá un decaimiento, frente a un porvenir hacia el cual los cami- 
nos abiertos se hallen, en un punto cualquiera, obstruídos. 

No se ha llegado al conocimiento de ninguna ley, y la experiencia 
muy limitada de la historia lo comprueba, que asegure un creci- 
miento siempre progresivo de la civilización, ni la ascensión, cada 
vez más pronunciada, de la cultura, Las leyes que determinan los 
fenómenos de la naturaleza son extrañas al desenvolvimiento psico- 
lógico, y sólo este desenvolvimiento es el que establece las medidas 
del valor. 

La fuerza para la acción, el poder creador y transformador, no se 
apoya ni se nutre de lo que será: surge de la conciencia de sí mismo 
y para el acto inmediato. A pesar de todo, el espíritu de empresa, la 
voluntad realizadora, se ejercita en una facultad de la cual no pue" 
de negarse, y a la cual se entrega por algo distinto y por algo más 
que por una recompensa: por el sentimiento de realizarse a sí mis- 
mo, utts va el sentimientv imus zfande eel hombre. 

Este sentimiento ha sido el motor de todos sus actos. Fruto de él 
han sido todas las obras humanas, No imporva negarlo o afirmarlo, 
quererlo así, o no. No puede ser diferentemente, h 


La naturaleza de este sentimiento, los objetivos de esta acción 
expansiva y de esta fuerza íntima del hombre, se diferencian en sen- 
tido, en alcance, y en dirección, Su variedad, matiza las grandes 
contradicciones históricas y han dado el color disímil de las civiliza- 
ciones y las culturas sucesivas, Las morales »» ham sido nunca las 
mismas (los valores no fueron siempre meéfldos con una misma 
vara) y cada moral ha sido el alma de una época. Contra este pre" 
dominio, no ha podido erguirse eficazmente nada más que una fuer- 
za: la fuerza pujante de una nueva idealidad, el deseo inaquietable 
de un nuevo horizonte, la rebeldía audaz de un espíritu nuevo, 

Los cambios y las transformaciones no se discuten, ni se argumen- 
tan; se crean. La teoría viene, luego de los hechos, y no contribuye 
au hacer nada, sino, a lo más, a revestir las cosas realizadas, En ver- 
Se Al fondo, es cuestión de realidad: de fuerza creadora y de 
voluntad. 


Toda la vida carecería por completo de valor, si cada generación 
se anulara a sí misma en aras del porvenir, El porvenir, como el ho" 
rizonte, avanza juntamente con nosotros incesantemente, y las anula- 
ciones parciales dan, al final, un resultado negativo, Los períodos 
históricamente más bajos, son aquellos en los cuales se ha carecido 
de ambición realizadora inmediata, Pues, aún cuando se ha limitado 
a conservar, esto no basta. Al no dar nada nuevo, se produce un es” 
tancamiento,. principio de decadencia sin solución continuativa. La 
cultura se momifica, y, en este sentido, la civilización nilota es un 
símbolo, 

La actitud de espera, es una actitud de cansancio o de impoten- 
cia, No se espera cuando se está dispuesto. Lo “propicio” es algo 
latente en el hombre mismo. Hoy, y mañana, o nunca, hace o no 
hace, Hace si puede, es decir, si es. El fatalismo puede llamarse la 
enfermedad del alma de los fracasados. Las formas del fatalismo 'son 
múltiples, Ninguna de ellas pueden contener el espíritu de la revo” 
lución, 

Por sobre todas las teorías, desbordando todos los cómputos y ri- 
diculizando los dioramas de la dogmática, la fuerza vital busca su 
propio cauce y rompe los diques del estabilismo. Esta fuerza tiene 
un espíritu, el espíritu de la creación y de la libertad. La exaltación 
de estas condiciones, se llama anarquía, el logro de esta finalidad. 
revolución, 








_ Todo lo demás es decadencia, 


A ES 


FEF! Oro Ibérico 


HA SITUACION INICIAL 


enzo de los Scontecimientos actuales, el Banco de España poseía 
2.258.549.908 pesetas oro, + sea: 2.577.871 en lingotes, 393.183.080 
«n moneda nacional y 1.362 millones Y08.957 en moneda extranjera, Esta ro- 
erva ara el doble de la Svi Banco de Italia. Además, doce millones de libras 
esterlinas estaban depositadas en el po de Francia, lejos de todo posible 
peligro, como antía de futuras negociaciones, 

nta el “Times”, la posición del Banco de España, antes del conflicto, 
era tan sólida, que hubiera podido retirar todas sus obligaciones a la cotización 
ssl día y conservar, todavía, el 15 ojo de su oro, Ningún otro Banco del mundo 
= fi.entraba en semejantes condiciones, 

a ta Ruveenativa, o mejor, los billetes de banco existentes en el te- 
untorio leal, estaban respaldados al 100 ojo en oro, situación única. Además, se 
descubrían en los 2x0n:” prios, en las iglesias, en les palacios y en las cajas 
fuertes privadas, cantida: ts enormes «e metales próclosos, amonedados o no, 
que eran inmediatamente entregados al gobierno por los milicianos y los sindi- 
catos. Y. finalmente, las aspiraciones libertarias del pueblo se traducian a 
menudo en autos de fe de billetes de banco y de títulos del Estado represen- 
tando valores considerables y, en consecuencia, el Débito del Estado se hallaba 
dlisminuído en proporciones respetables. 


LO QUE SE PUDO HACER 


Se podía pensar que procediendo a la anulación de toda garantía de reem- 
bolso para los billetes y títulos no controlados por Madrid — cosa fácil con un 
simple timbrado — la Fepública hubiera podido hacer de la peseta la reina de 
todos los mercados, mientras que los billetes de banco y los títulos del Estado 
que se encontraban en las manos de Franco, hubleran perdido todo valor. Pro- 
cediendo del mismo modo en lo concerniente a las acciones de las sociedades 
privadas con sede o establecimientos en territorio leal, se hublera puesto a 
Franco en la imposibilidad de comprar en el extranjero, y en breve tiempo 
hubiera sido barrido. 

Había, también, otras dos oportunidades de apresurar su ruina, La pri- 
mera era la de poner contra él a sus mismos partidarios, estipulando que las 
pesetas poseídas por los habitantes de las regiones rebeldes serían revaio:iza- 
áns a su valor - oro, solamente DESPUES DE LA CAIDA DE FRANCO. Hubiera 
sido una medida oportunista, pero de un gran valor moral para la burguesía. 
La segunda era la de declarar caducos todos los billetes y títulos existentes em 
elrculación, permitiendo a las federaciones sindicales, a las regiones federadas 
o a las comunas, emitir el propio papel moneda. El oro del Banco de España 
serviría sólo para el comercio exterior, La existencia era ampliamente suficiente 
para sostener una guerra o romper un bloqueo, 3 para alimentar, además, una 
intensa propaganda en el extranjero. Hubiera sido la solución revolucionaria, y 
fué igualmente dejada de lado. 

Hoy se ha llegado a este resultado pueradojal: la peseta de Franco, que no 
es más que un pedazo de papel, vale el doble que la peseta del gobierno, la única 
que está cubierta por una garantía - oro y que emana de instituciones reco- 
nocidas internacionalmente. ¿Qué ha ocurrido desde entonces? 


“4 FUGA DEL ORO 


El Consejo Directivo del ¡4anco de España estaba constituído, se comprende, 
por reaccionarios. Después del 19 de julio algunos de ellos estaban ausentes, 
otrós habían demitido, por lo que el buen sentido más elemental exigía el nom- 
bramiento de un nuevo Consejo Directivo, poniendo el elemento decisivo de la 
tiguesa nacional al servicio de las milicias anti-fascistas y de las colectiviza» 
ciones. No se hizo nada de todo esto. El Banco se rehusó a abrir créditos para 
los gastos militares e industriales de Cataluña, aunque ésta era titular de una 
cuenta corriente de mil millones de pesetas. No se aprovechó siquiera el hecho 
de que las fronteras abiertas daban al gobierno de Maéária oportunidad de or- 
denar al exterior material de guerra con qué liquidar sin demora la revuelta. 
La sola preocupación fué la de poner el oro al seguro de toda posible interven- 
ción popular y, a este fin, de transportarlo clandestinamente al extranjero. 
Desde jullo y agosto de 1936 la aviación gubernativa fué principalmente ocu- 
pada en llevar a París cargas de lingotes de oro depositados en el aeródromo 
de Barujas y asegurados por una sociedad londinense, Millones y millones fue- 
ron enviados por mar desde Cartagena a Marsella. Una parte del “stock” fué 
mandado a Londres por vía de París, 

Entretanto, bajo la presión oculta de-la Rusia soviética, Blum cerraba la 
frontera española, haciendo imposible renprovisionar a las milicias de material 
bélico, Bloqueada por todas partes, España debería pagar luego diez veces su 
valor cualquier artículo de importación, y encontrarse políticamente a la mer- 
ced de su proveedor eventual, Tanto más cuanto que los armasx2ntos afluían a 
Franco y que en el campo republicano una política de militarización reempla- 
ecroe la guerrilla arármica, requiriendo así materiales cada vez más for- 
midables, 





1 20 
na bar 


muss PACTO HISPANO-RUSO 


Poco después de la concertada clausura de las fronteras en torno a la 
DN > antifascista, fué anunciado el descubrimiento de fabulosos yacimientos 
2 "guriferos en los montes Urales, en los confines de Siberia. El mundo entero fué 
bien pronto informado de esta nueva maravilla de la ciencia soviética; sola- 
mente los mineros de los Urales no supieron nunca nada de ello. En realidad, 
el riacho de oro que desembocaba en las cajas del Estado rúso, tenía otro ori- 
gen. Rosenberg, embajador ruso en Madrid, había negociado con Largo Caba- 
Nero un pacto, por cuyas cláusulas se comprometía “a mandar a España tan- 
, ques, aeroplanos y municiones, y a crear en ella una fuerza militar interna- 
/ cional mediante la entrega anticipada de 500 millones de pesetas oro”. La exis» 
tencia de este pacto, revelada por la Radio Salamanca a principios de setiem- 
bre, resultó luego confirmada, y, por una vez, los fascistas habían estado por 
debajo de la verdad. El gobierno, violando la Constitución que lo Obligaba a 
conservar su fondo de reserva en Madrid, SE HACIA ABRIR CUENTAS EN 
NUMEROSOS BANCOS INGLESES, FRANCESES Y RUSOS. kran operadas 
continuas desviaciones en beneficio de instituciones soviéticas, Además, 200 mi- 
llones eran transferidos de París a Moscú, 16 millones de dólares transportados 
1 México, etc., ete, Las protestas del Directorio de Burgos, renovadas en enero 
de 1937 cón el apoyo de Italia, Portugal y Alemania, no obtuvieron más que una 
respuesta oficial de Valencia, negando que el oro español hubiera salido del 
ís. Poco después, el cajero principal del Banco de España se suicidaba, En 
terra, los bañcos ingleses continuaban rehusando al goblerno español cual- 

quier anticipo sobre las 240.000 libras esterlinas registradas en su crédito, 

En Francia, el gobierno del frente popular paga en oro las piritas que le 
suministra Franco y exige oro por todas las mercancías que son vendidas a los 
republicanos, Pero cuando los republicanos venden a Francia o a los franceses, 
no reciben oro en pago, sino en la proporción de UN CUARTO del precio con- 
venido! 


La hemorragia del oro español continúa de tal modo en provecho de los 
imperialismos “capitalistas”. Pero Stalin, sobre todo, recoge las ventajas. A las 
> hago consentidas por Largo Caballero, siguen las Aún Más mácizas 

legrín y Prieto. 

Las nuevas “minas de los Urales” funcionan hasta el agotamiento... O 
bien, hasta que el pueblo español no les ponga fin. 


LO QUE HA DADO RUSIA 


No hay duda alguna que los rulnosos compromisos del gobierno español 
han sido cumplidos, 

Pero, ¿cuál ha sido la contrapartida? 

¿Qué ha dado el goblerno ruso a la España antifascista? 

Ante todo, carne de cañón... 

Luego, materiales que han servido para armar a esta gente (reclutada un 
poco por doquiera), mientras las milicias populares continúan disputándose los 
vlejos máuseres mejicanos, viejos de 40 años... 

Y, finalmente, los cuadros técnicos stalinianos: técnicos de la industria 
bélica, de la aviación, del estado mayor, del espionaje y de la policía, Estos 
enviados especiales se han posesionado de los puestos de mando del Estado, 
del ejército y de la producción, imponiéndose con un descaro sin igual, con- 
trolando todo y no aceptando ningún control, dando órdenes y no reciblendo 
ninguna, manteniendo los propios secretos sin confiarlos a sus testaferros es- 
ypañoles, haciendo de la nación española, en una palabra, UNA VERDADERA 
COLONIA, 

Las directivas proveídas en mayor abundanela fueron sas politicas, las 
órdenes, las exigencias cada día más insolentes y brutales; constituir un g0- 

blérno de coalición con la CNT; excluir el POUM; luego eliminar la CNT; 

militarizar las milicias; nacionalizar la industria bélica; municipalizar los ser- 
violos públicos; entablar nuevas tratativas con la CNT, tratando de hacerlas 
inaceptables; ampliar los poderes de la censura; suprimir cualquier critica a la 
U.R.S.S.; centralizar el comando militar; abolir la autonomía catalana; dl- 
solver las colectividades de Aragón; restablecer el clero, etc., etc. 


LA REACOION DEL PUEBLO 


Desde el punto de vista de la fuerza bruta el resultado obtenido por los 
stalinianos es formidable: España está completamente despojada, hecha yasa- 
lla, sometida por Moscú. 

Desde el punto de vista moral la quiebra es completa. El pueblo español 
sabe qué pensar ahora de la generosidad, de la solidaridad, de la lealtad y de 
la sinceridad de los bolcheviques. El partido comunista recluta mediante la 
corrupción y gasta los individuos a la manera fascista, Pero las masas espa- 
ñolas rechazan su +rensa y rechazan las organizaciones que él dirige. Afluyen, 
en cambio, a la C y A FAI, en las que ven la sola fuerza susceptible de 
oponerse eficazmenis al embargo staliniano. Esperan de ellas una conducta 
más firmo de Ja due han tenido hasta Ahora los utrigentes, Esperamos, sobre- 
dodo, que sepan tomar por sí mismas las propias responsabilidados, Esta es la 
vóla vía de salvación para ellas, 

Aa, que no tiens más nada que ofrecer a Rusia, es, al mismo tiempo, 
abandonada y paralizada por Rusia, Falta de crédito, falta de materlales, de- 
berá capitular o retornar a los métodos revolucionarios. El stalinismo, que el 
mismo Indalecio P»isto fine como “la extrema derecha del frente popular”. 
se opondrá hasta el fin, por todos los medios, a la reparación necesaria, Esto, 
por otra parte, comienza a ser comprendido también por los más moderados. 
Al peoegrio se impone cada vez más la divisa que hemos agitado desde el 
vrimer- dla: 


Para vencer a FranCo hay que vencer a Stalin, 


; MEMOR 
De “L'Espagne Nouvelle”, 29 - 10 - 1937 





LA SITUACION 


O es por lo que pierda o gane, como gobierno, 
que ha de juzgarse victoriosa o derrotada a 
nuestra revolución. £lla no es sus ministerios 

ni ninguno de sus hombres colocados adelante o 
arriba de sus mareas. Eso es resplandor o espu 
ma, lo que quieran, menos su fuego o su sangre. 

Una revolución no es un arte, poesia o música, 
que unos crean y otros, virtuosos, ejecutan o reci" 
tan. Sus intérpretes lo sun porque ellos lo dicen. 
Y, a veces, hasta lo creci... 

Cuanto a los grandes caudillos, son otra menti- 
ra histórica, Tropos de literatura; ampollas llenas 
de viento o reflejos. Crestas o burbujas de tembia* 
derales o marejadas, Flotan o desaparecen sin de* 
jar en el tiempo nada definitivo o fecundo, Su pre- 
seucia en la Historia no es por lo que hacen, sino 
por lo que estorban. 

Así son, que es decir que no son, ni mucho me” 
nos, el proletariado ibérico. Este es revoluciona” 
rio siempre, y ellos los que él hoy alza y mafiana 
pisolea, ¿Cómo juzgar por sus ganancias o pérdi" 
das a nuestra revolución... 

Desde otro ángulo miramos cuando decimos: lo 
mejor que ha podido acontecernos es que “nues” 
tros gobernantes” fracasaran. Para ellos y para to* 
dos, esa es realidad ganada, Pan amargo, tragado 
o esenpido. Espuma vuelta al seno de la ola grue- 
sa, o resplandor que voló de la centelleante san: 
gre del pueblo en mareña. 

Eso ha sido lo mejor. Lo peor, ahora, sería que 
así no lo comprendieran los que que al llegar al Po: 
der, pudieron creer que llegaban a algo revolu: 
cionario, E insistieran en repetirse el plato. Sería 
tomar en serio lo que siempre dará risa. Sería un 
triste sainete que podría serminar cu una trágica 
bufonada. 

Pues la situación es ésta: una revolución, como 
ninguna otra hasta hoy, en contenido y volumen, 
viva y actuante en las masas, Y un peligro de per” 
derla, no por la guerra que se perdiera, sino por 
los anarquistas, que a pretexto de salvarla, inten- 
taran reincidir en legalizarla, Y lo lograran!... 

Porque frente al fascismo, perder, porque nos 
venciora, es solo perder nosotros una batalla, o la 
vida. Pero ante el proletariado, perder por que" 
rer ser gobernantes, es hacerle perder a él con- 
fianza en la anarquía. ¡Qué grotesca tragedia nos 
harían vivir, entonces, nuestros compañeritos co" 
laboracionistas | 


“EL SEGUNDO DIA” 


A sabemos que no ex en “la realidad”? que nos 

poridremos de acuerdo, Su interpretación no 

es sólo cuestión de ciencia o conciencia, sino 
también de sensibilidad y temperamento. La ar- 
monía es imposible. Ni interesa. 

Y, sin embargo, había un tema frente al que 
todos los anarquistas nos identificábamos en una 
sola angustia: “el segundo Uh”. Triunfante nues” 
tra R. S., cómo organizar mañana «la. producción 


y el consumo?... Ante el problema tremendo los : 


más enhiestos lirismos se desplomaban laxos. Ni 
condenados a muerte agonizábamos tanto como 
ante este enigma de la vida. Todos. Siempre, 
Guarda, mañana! Si las masas no comen, la 
contrarevolución hará pie en su descontento. El 
hambre traerá el desorden que, a su vez, traerá la 
audacia de los tiranos que sobrevivan. Desharán 
lo nuestro para rehacer lo suyo, A mirar bien es" 
te asunto, que no es de imaginación, sino de nú- 
meros; materia de economistas; no de poetas! 
Bueno. “El segundo día”, en España, el pueblo 


nizó el intercambio, no detuvo ni un momento, que 
no fuera para pelear a los frailes, militares y bur- 
gueses, su labor en talleres y campos, La respon: 
sabilidad del destino entre sus manos ganó a la: 
briegos y obreros, Fueron muchos más audaces, la- 
boriosos y conscientes que todo lo imaginado por 
nosotros, *“los románticos'*... 

Ya sabemos que no es en “la realidad”” que nos 
pondremos de acuerdo. Ni intereza. Pero, al menos, 
como antes para sufrir, conozcamos, ahora, para 
gozarla, esta revelación de la vida: no es por €l 
proletariado que ha de quedarse a la mitad del 
camino la revolución social. No es un problema 
mañana, '“El segundo día” no es tan tremendo, 


PARA NOSOTROS 


S a la primera piedra, y no a la arcada o la 

E cúpula que hay que atender. En el anonima" 

to úe los cimientos ustá el secreto de la fuer- 

za y de la gracia. Línea, orientación y equilibrio 
en el espacio vienen de abajo. 

Claro, que para asentar la obra hay que cavar 
duramente, desbrozar el terreno, apartar casqui* 
jos y palear lodazales, Son siglos que se acumu- 
lan basuras de todas ¡iayas, procedentes de todas 
las alturas, Política, relizión, moral y arte, cuanto 


sirvió a los tiranos para erguir su prepotencia, ha- 
ce sombra en el valle, o lo apedrea con los despo” 
jos de sus construcciones. Sobre él vacían lo que 
no les sirve, o les sirve para cegar las iniciativas 
del pueblo, su creación de abajo. Porque éste es el 
peligro para los de arriba: que la vida popular 
despierte a la conciencia de un destino creador; 
E su fuerza y la oriente hacia un hermoso vi" 
vir, 


La tavea es dura, pero es la énica eficaz. Cuan || 


to no se haga abajo es no hacer nada, o hucerlo 
contra la libertad de las masas. Mentiras todas las 
cátedras, extensiones culturales y vanguardismos 
artísticos que no sean para erguir la vida de aque- 
lios que, en el trabajo, tienen también su cultura, 
su moral y su vanguardia. Si. La tienen en la san- 
gre; original y fuerte; como la tierra inculta la 
fertilidad más brava. Irles de arriba, aunque sea 
con la anarquía, no es enriquecerlos nunca; es 
siempre parasitearlos, 

¡Abajo, abajo! Apartando prejuicios, bandeando 
obstáculos, orientando las corrientes de sus napas. 
Claro, que ésta no es labor ni para políticos ni 
para intelectuales, Es trabajo para revolucionarios. 
Para nosotros, los comunistas anárquicos. 


¡COÑO! 


E aquí una brava nianera de hacernos pasar 
H por tontos y, de rechazo, el que la gira, pa” 

sar por listo: La revolución, insuflada de li: 
rismo en su principio, ha caído a su realidad. Esto 
poco que ves, es lo poco que era, Su verdadera ta: 
lla, —¡la real! — es la que cabe en mi mano, no 
la que se evapora de tu cabeza. Tú te vas en de- 
seos; hay que estarse en los hechos... 

¡Bravo! Este golpe en los dedos nos dolería en 
el alma, si quien nos lo pegara fuera el pueblo. 
Qué hacer con el que no quiere más que lo que ha 
hecho, porque no cree que pueda hacerse más 
tampoco?... El es la estatura de la revolución. Lo 
que él no quiera, yo, sin él, no puedo. 

Pero el que gira esta tísis — realista ¡claro! — 
olvida un detallec*to: que eso no lo dice el pue: 
blo; que el pueblo sigue queriendo, Esta realidad 
está viva en las colectividades, en los frentes y... 
en las cárceles, ¿Cómo es que hay anarquistas que 
no la ven, o ven otra?... Por la misma razón que 
hubo siempre gobernantes: por pesimismo de la li- 
bertad ajena y optimismo de su capacidad gober- 
nadora. Pero esto, que a un tirano puede hacerlo 
grande para todo mal, a un libertario lo empeque” 
fíece para todo bien; lo niega. De todo lo cual re- 
sulta que estos listos que quieren hacernos tontis 
son, aunque fueran gigantes del pensamiento, re” 
volucionariamente muy pequeños. 

¡Brava teoría ésta de la realidad a rajatabla! En- 
frentando a ella las vidas de Bakunin, Malatesta o 
Salvochea, tendríamos que concluir que vivieron 
como insensatos o idiotas. ¡ Y eso no, cofio! 


GANAR LA GUERRA 


ES A 


escribirlo -— es para ganar la guerra. Perder- 

la es morir, Pero hay también otra cosa: ga* 
narla, aún a costa de nurotros, como anarquistas, 
es suicidarse, Al frente o atrás; en el posibilis- 
mo político o en la posibilidad anárquica, hay 
igual amenaza; la muerte. 

Ni suicidas ni mártires, miramos la disyuntiva 
serenamente. Sin fanatismo ni miedo, La salvación 
está en nosotros. No la fiyica, que en la guerra es 
problemática; la moral, que es vida para siempre. 

Y nos quedamos con ésta. No para perder la 
guerra, sino se puede ganar para la anarquía; es- 
to es estúpido y puedo también ser cobarde, Para 
perderla o ganarla fieles a nuestro anarquismo, 
esto es coherencia y coraje. La' realidad extraída 
de todas las realidades que nos dan a elegir los 
realistas. 

Ganar la guerra desde la revolución. Pudo ser; 
no fué. Puede ser todavía. ¿Cómo?... Volviendo a 
la revolución 

Contra Mussolini e Hitler: la revolución. En 
frente y retaguardias: la revolución. En el traba* 
jo y la vida de relaciones: la revolución. Para que 
los obreros del mundo, los hombres libres del mun* 
do trabajen y vengan, como al principio venían y 
trabajaban por la revolución en España: ¡la re* 
volución ! 

Nos jugamos la cabeza a que todavía ganamos 
esta guerra desde la revolución. A que de esto 
punto muerto en que ha caído todo ahora, se sal* 
ta a la convicción y el sentido que de esta con" 
tienda tuvo Manuel Azaña, curando dijo: no creo 
en los intelectuales, ni en los técnicos, ni en los 
políticos, entre los cuales me cuento, Solamente creo 
en el pueblo. 

Y el pueblo es la revolución. Quiere la revolu* 
ción, Cree Solamente e nla revolución. Y con ello 
y desde ella, ganará la «uerra. 


(De la revista '“Nosotros””. Valencia) 





AVANCES CONTRA- 


Pleno 








'; que 
lonvs del 
Pleno ampliad carácter eco- 
nómico de la €. N. T. (iniciadas 
én Valencia el 1ó de enero), el 
gobierno de Negyín publica un 
decreto, según el cual, en; ade" 
lante, la menciór “controlado,! 
colectivizado, requisicionado por! 
los obreros”? o “dor el siridicato”, 
está prohibida. ¿El controlador 
designado por el zobierno es el 
único calificado, e«Jemás, para 
autorizar los gastos de esas em- 
presas, que deberán limitarse es 
trictamente a las necesidades de 
la explotación de la industria que 


se tiene en mira, 
| Según el texto del decreto, se 


E resuelto el tercero y el cuarto; toda la vida. 
patronos ni gobierno, volvió al trabajo, orga- 


trata, en primer lugar, de la in- 
dustria del espectáculo. 


¿Qué pensar de ello? 





Es una maniobra oblicua para 
pesar sobre las deliberaciones del 
y para hacer comprender a 

los delegados que la España de 
Negrín está más que nunca deci' 
dida a sacrificar las conquistas 
proletarias a los imperialismos 
democráticos del extranjero? Co- 
mo quiera que sea, esperamos Ver, 





a medida que la guerra se des 
arrolle, acentuarse el desacuerdo 
entre los partidarios de la repú- 
blica burguesa y el proletariado 
revolucionario, que entiende qué 
su lucha contra el fascismo ha de 
traducirse en concretas realiza 
elones sociales. 

(De “Le Libertaire”-—20-1:1938). 





UANTO pensamos — y hasta donde es posible 





HE VISTO EN ESPAÑA 


Por EMMA GOLDMAN 


septiembre de 1937 volví a plear tierra española, Fuí 





16 de directamente 
A Valencia, donúe descubrí que 1.500 compañeros de la C. N. T., junto con 
miembros de la F. A. 1. de las Juventudes Libertarias, centenares de miem. 
bros del P. O. U. M. y hasta miembros de la Brigada Internaciona] estaban 


quien había conocid. Alemania como 
uno de los más activos miembros del movimiento anaroo-sindicalista antes de 


la subida de Hitler al poder. Se me aseguró que obtendría el permiso; 


pero 
al final. antes de mi retorno a Barcelona, se me informó que no se podía di. 
permiso a extranjeros para visitar prisioneros. Pronto llegué a enterarme que 


lo mismo ocurría en todas partes, en todos los pueblos y ald: e 
Miles de compañeros y revolucronarios sinceros Lenabaa *aé peon Ni 
régimen de Negrit--Pricto-Stalin. 


Durante meses enteros estos hombres habian estado vinienta a España 
procedentes de todas partes del mundo para ayudas la revolución española, 
para Ingresar en las filas de los antifascistas y dar su vida en la lucha contra 
Franco. Y ahora estaban presos. Otros habían sido arrestados en la calle y 
habían desaparecido sin dejar trazas. Entre los últimos se hallaban Ren, 
hijo de Abramoviteh, menchevigul intelectual ruso. conocido internacional» 
mente. Otros varios habían desaparecido también. La víctima más reciente 
fué Kurt Landau, que fué miembro del Comitg Ejecutivo del Partido Comu» 
nista Austriaco, y, con anterioridad a su arresto, había pertenecido al Comte 
té Ejecutivo del P. O. U. M. Todos los esfuerzos para hallar a Kurt han 
resultado infructuosos, En vista de la desaparición de Andrés Nin, secretario 
general del P. O, U. M., y veintenas de otros, es lógico llegar a la conclu- 
sión de que Landau haya corrido la misma suerte. 

Pero volvamos a la Cárcel Modelo. Es imposible dar todos los nombres 
de todas las victimas, porque el número encarcelado es considerable, El caso 
más notable es el de un compañero que, ocupando un puesto de suma impor- 
tantia antes de los sucesos de Mayo, entregó millones de pesetas a la Genera- 
lidad, dinero que habían encontrado en iglesias y palacios. Está detenido bajo 
la estúpida acusación de haber desfalcado 100.000 pesetas. 


El compañero Helmut Klose, miembro de la C.N.T. - F.A.I., no tiene 
más que 33 años de edad. Fué arrestado el 2 de juito, y a la fecha, principios 
de diciembre, todavía no ha sido acusado de nada ni ¿iraído ante los tribuna- 
les, Klos» era miembro de la F.A.U.D. en Alemania, la organización anarco- 
sindicalista, Habiendo sido arrestado repetidas veces, emigró a Yugoeslavia 
en el verano de 1933. Expulsado de aquel país en febrero de 1937 debido a sus 
actividades en pro de la causa de España, vino a España en marzo del año 
en curso, y se incorporó en el servicio de fronteras de la F.A.I., €n el Bata 
llon de la Costa. Después de la disolución de este hxtailón en junio, entró a 
formar parte del servicio de la Colectividad Agríco!: de San Andrés. A petl-. 
ción de su grupo, se encargó de la reorganización de ta Colectividad de sase 
tres del Comité de Emigrantes. La acusación que lo hace la Cheka de haber 
desarmado a algunos oficiales mientras estaba en el De to de Fron- 
teras en Figueras carece de todo fundamento. No obstante sigue detenido. 

El compañero Alberto Kille tiene 41 años, Fué arrestado el 7 de septiem- 
bre. Ningún cargo se le ha hecho. En Alemania había sido miembro del Sine 
dicato de Abastos desde 1919. Era también miembro del Partido Comunista. 
En 1933 emigró a Austria, Después de 
ga. Luego volvió a Austria, de donde 
ingresó en el gaupo anarco-sindicalista «alemán hasta que en agosto de 1036 


en el hospital 
para que recobre su salud. Hay además muchos 


ralidad: “Lo considero justo”. Por lo que A tener E 
chard Tieta en Lo Modelo desde Jullo pasado. o is Da ne 


Mi siguiente visita fué a la cárcel de mujeres, la cual hallé mejor cuida. 
da y más alegre que La Modelo. A la sazón no había allí más que seis 
neras políticas. Entre ellas estaba Katia Landau, la compañera de 
dau. Había sido arrestada varios meses antes que él. Ella es como los 
revolucionarios rusos, entregada de lleno a las ideas. Ya yo había 
ticias de la desaparición de su compañero y de su posible fin, pero no tuve el 
coraje de decírselo, Estu sucedió en Octubre, En Noviembre me inf 
algunos de los compañeros en París que la compañera Landay había declarado 
una huelga de hambre el 11 de Noviembre, Y ahora acabo de recibir aviso de 
que, como resultado de dos huelgas de hambre, Katia Landau había 
¿art en libertad. ¡Lo que puede lograr la voluntad férrea de un revolucio- 
nario! 


Otra vez se convierte en prisión el fatídico Montjuich 


Unos cuantos días antes de mi salida de España se me informó de fuente 
digna de confianza que el viejo castillo de Montjtieh se estaba usando de nue- 
vo para prisioneros políticos, ¡El infame Montjuich cuyos muros guardan los 
secretos de las crueles torturas a nuestros hermanos en no muy leja- 
nas! La Bastilla españcila donde miles de hermanos fueron torturados y ase- 


se les negaba todo derecho a la defensa. Estuve en Montjuich, donde Francisco 
Ferrer fué asesinado por el gobierno español y la iglesia católica, El año 
do visité este horripilante castillo, pero entonces no tenía presos. Las celdas 
estaban vacías. Bajamos A las profundas oscuridades con antorchas para 
brartos el camino, y al bajar casi me parecia escuchar los Ayes de dolor de las 
agonizantes víctimas que daban su último suspiro, ¡Qué bien se señtia al sa- 
lir de nuevo a la lus del día! > 

La historia se repite. Montjuich vuelve a servir los infames fines que 
taño le dieran fama. Está ahora repleto de arálentes revolucionarios que 
Columna 


vinieron generosamente a+ España desde todos los rincones del mundo e 
char contra el fascismo, para luego descubrir que había muy poca e para la- 
ción entre ellos, los fascistas, sus oficiales, los comisarios politicos, el malgasto 
criminal de vidas humanas debido a ignorancia de cosas militares y a la de- 
pravación inhumana para fines de partido y gloria política, Todos estos y más 
están encarcelados ahora tn el castillo de Montjuich. 
Desde la guerra mundial y el continuado horror bajo las dictaduras ro 
y blancas y pardas, parece que las sensib es humanas se han atrofi 
yo todavía deben de quedar algunos que poseen un delicado sentido de jus- 
e 


Es cierto que Anatole France, Georg Brandes y muchas otras grandes al- 
mas, cuyas protestas salvaron la vida de 22 víctimas del Estado Soviet en 
1922, ya no están entre nosotros, pero abrigamos la esperanza de que los Gides, 
los Silones, los Huxleys, los Mavelock Ellis, John Cowper Powys, Bebecca West, 
Ethe) Mannin y muchos otros que sin duda protestarían Eos q ag las 


sl 
persecuciones políticas tan flagrantes bajo el reinado de terror de 
Prieto-Comunista de España, 
De todos modos, nó puedo callarme ante estas atrocidades políticas. Em 
justicia a los miles de nuestros compañeros en prisión a quienes th tenido que 
dejar allá, debo y quiero decir lo que siento. 
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LAS COLECTIVIZACIO 


COLECTIVIDAD AGRI- 
COLA DE HOSPITALET 
- DE LLOBREGAT 


Ninfa de las muchas Colectivida- 
. campesinas qu. hay esparcidas 
par las comarcas catalanas da la sen- 
sación de cosa grande, como la de Hos- 
pitaiet de LlobrerAt. 

Son decir que la tierra cultivada 
p y la Colectividad, representa una Su. 
perficie de 3 000 “mojadas” de tlerra, 
equivalentes a más de 15 kilómetros 
fuadrados y en la que hay empleados 
más de mil colectivistas entre hombres 
y mujeres. está expresada en sintesis 
la importancia de la misma. 


Lcs jornales de estos mil y pico de 
trabajadores ascienden a 90.000 pese- 
tas semanales. 


La última cosecha de judias ha da- 
do la respetable cantidad de 655.000 
kilos. 


Las tierras cultivadas por la Colec= 
tividad, están repartidas en treinta y 
ocho zonas; de ellas treinta y cinco 
son de regadío y las tres restantes de 
secano. 


Desde su constitución, se vienen pa- 
gando semanalmente 7.000 pesetas pa- 
Ya gastos de los obreros de construc- 
ción por obras de mejoramiento rea- 
"ligadas por la Colestividad. 


La maquinaría comprada en estos 
diez meses importa 180.000 pesetas. 


Ya hemos dicho que, en ¡a actuali- 
ara, los colectivistas suman mil y pi- 
00. Cuando el 5 de septiembre empu- 
£Ó sus trabajos, sólo eran 750 trabaja» 
dores. A este aumento de 250, hay que 
añadir una buena cantidad de even» 
tuales. 


Al iniciarse los trabajos colectivos. 
la Caja disponía de un efectivo de 
17.528.70 pesetas. En el cierre del mes 
de agosto pasado, da un rendimien- 
to de 836.824.60 pesetas. 


Mi resultado no puede ser más satis- 
factorlo, Para mayor ilustración de 
nuestros lectores, damos un cuadro de; 
proceso económico de la Coltctividad. 
Estos datos, son sacados de llos balan- 
ces que trimestralmente son presenta- 
dos por el Consejo de Administración 


De este resultado, que es para satis- 
facer al más exigente, hay que adver= 


vertir que han sido cancelados Jos 
préstamos recibidos en los primers 
momentos. 


Además, la Oolectividad envió al 
frente, ocho vagones de alcachofas va- 
loradas en 30.000 pesetas, y varios Ca- 
miones de otras hortalizas. 


También ha prestado solidaridad a 
otras Colectividades necesitadas. 


En los Estatutos internos de la Oo. 
lectividad se previene que cada trimes. 
tre se celebrará una asamblea general 

“para estudiar los resultados obtenidos 
12 '"trimestre que termina y señálaf 

1 a fealizar en el próximo. Días 

antes de la fecha señalada para Ct. 
lebrar la asamblea, el Consejo Admi. 
nistrtivo tiene que presentar a sus 80. 
Pra un rep Fs cuentás Perreo 
la por a de que os 103 
interesados estén lo suficientemente 
rr para aprobarlo y recha. 
zatlo, 


El Consejo Administrativo está como. 
puesto por cinco compañeras, secunda. 


Los delegados técnicos se reunen ens 
da quines días pata determ'nar lo que 
procede hacer en cada zona. 

De las informaciones dadas por los 
delegados técnicos, el Consejo Admi- 
nistrativo determina lo que cada día 
debe ser trasportado a los mercados, 
tanto de Hospitalet como de Barcelo- 


ña, 
e fátural que US Colectividad de 
ga proyectos, y que 
éstos estén en consonancia con ¡a im- 
portancia de todo cuanto le rodea. 


los proyectos que acaricia 
con más ilusión la Colectividad es lu 
etnalisación de la ribera del Llobregat, 





ESDE hace casi 20 años la propaganda soviética se esfuerza en 
D asombrar al mundo con el portento de sus construcciones, sus 
planes de vasto alcance y sus múltiples instituciones sociales 
de carácter '“comunista””, planeadas desde arriba e impuestas por 
la fuerza armada del Poder, Pero, en la fementida “patria” del pro" 
letariado””, éste, cuyo ideal en todo el mundo ha sido y es la supre- 
sión del asalariado, continúa sometido a la ley de hierro del salario. 
Desde hace muchos años ha cesado en Rusia toda importante re” 
sistencia interna y todo ataque exterior, consolidando sus institucio. 
nes a la medida del deseo de sus mandarines. 
¿Y qué es“lo que puede ofrecer a la humanidad como ejemplo? 
No las libres creaciones de su pueblo, sino las pesadas, como que 
aguantan cadenas, construcciones de sus gubernantes; un gran ejér- 
cito, cuyo desfile con el patriótico alarde de su enorme instrumental 
de muerte constituye el número obligado y único de las grandes fes" 
ividades; una ominosa dictudura, bajo el camouflage de una consti- 
tución democrática, que sólo consiente un partido, una prensa, una 
tribuna y unos candidatos: partido, prensa, tribuna y candidatos 
oficialistas; una sociedad, con todos los vicios y abusos que la auto" 
ridad engendra, y fodas las plagas que la miseria provoca, y en la 
que las diferencias de posición y de posesiones, y hasta de salarios, 
son tantas y tan extremas como en los países burgueses, La multi- 
secular desigualdad social bajo la bandera irrisoria del comunismo! 


España, en cambio... 


Está y estaba acosada por todos lados: por el fascismo nacional 
e internacional, que le ha ido arrebatando cada vez más territorio; 
por las potencias “democráticas”, no menos imperialistas, que con el 
zoncurso de la Rusia rapaz le hicieron la zancadilla de la no“inter- 
vención, dejándola casi inerme frente a sus enemigos super-armados; 
y por el propio gobierno ““leal” y los partidos que lo apoyan, que 
después de haber hecho cuanto pudieron para impedir el rápido triun- 
fo posible del pueblo sobre el fascismo, obstaculizaron y sabotearon 
todas las co:uiquistas proletarias para acabar fomentando la contrarre- 
volución, después del globo de ensayo de la insinuada transacción 
con los fascistas. 

Pero, a pesar de todo, su proletariado enfrentó al fascismo, im- 
pidiendo su fácil triunfo; corrió a los frentes; organizó las indus- 
trias de guerra y proveyó a las crecientes necesidades de los comba- 
tientes, mientras iba dando forma a sus realizaciones sociales eman* 
cipadoras, creando de la nada un mundo nuevo, porque nada, fuera 
de él mismo, habían dejado para enfrentar al fascismo, la . política 
del frente popular, y la imprevisión, la cobardía, y la complacencia de 
los gobernantes republicanos, cuyas manos no estaban ciertamente 
limpias de sangre obrera. ; 

Y así fueron surgiendo las colectividades agrícolas, las industrias 
eolectivizadas: la producción, el transporte y la distribución, en ma- 
nos de los trabajadores. Sin jerarquías autcritaritarias. Salario iguai 
o familiar, más adecuado aun a las necesidades de cada uno, Ayuda 
recíproca de las colectividades. Contribución voluntaria y gratuita a 
las necesitades de los combatientes: en víveres y ropas, en trabajo 
para la construcción de caminos militares, transportes, etc,, y en sos- 
tenimiento de hospitales. Mejoramiento de terrenos, resecamiento de 
pantanos, vastos planes de riego. Y su resultante: mayor producción 
que la anterior a la guerra; no desocupados; más digna vida y menos 
privaciones. 


Y eso a pesar de todo: de la guerra y de la contrarevolución, que 
el gobierno “leal”? << leal a la burguesía nacional e internacional —- 
empolló desde el primer momento, para lanzarla, cuando pudo criar 
alas, sobre las conquistas revolucionarias, 

La presión gubernativa que en Rusia se ejerció para crear las 
granjas colectivas, por ejemplo, fué puesta en juego en España, para 
lograr el fracaso de las colectivizaciones o, al no lograrlo, para su des" 
pojo y desvastación, como se ha hecho en Aragón, pines astenia 
las, como se ha hecho y. se sigue haciendo con tantas industrias en 
Cataluña. 

Pero nuestras realizaciones anarquistas han prendido en el pueblo, 
y nada podrá ya desarraigarlas. Expoliadas y disueltas, reprimidas a 
sangre y fuego, no morirán, por lo mismo que ha constituido la clave 
de su éxito frente a las circunstancias adversas y contra todas las 
oposiciones: porque encarnán la entrañable aspiración del pueblo, de 
todos los trabajadores, que al fin encontraban lo suyo, lo consciente” 
mente deseado o lo vagamente sofiado, y lo encontraban, no como ven* 
turosa promesa, ni como exposición doctrinaria, sino como fruto ma” 
duro, realidad viva, 


He aquí, de esas realizaciones, alguna muestra : 


ta poner el término municipal a cu- [ro todo esto para wa Golectividad de 
lerto de las inundaciones, Esto per- [esta naturaleza, tiene poca importan- 
mitiréa poder aprovechar una gran |cia, 

cant de tierra qué reúne magnifis 
cas cualidades para el cultivo. 

Esta importante obra limpiaría toda 
184 marina de las plagas de Animales 
dañinos que perjudican grandemente la 
prod le hortalizas. 

Los gastós de este proyecto están 
calculados en 15.000.000 da pesetas. 
No obstante, los compañeros de HOsp:- 
talet de Liobregat no desconfian ae 
verlo realizado. 

Otras obras tienen en proyecto, tales 
como almacenes. granjas, eto. ete., pe. 


(De “Soli", 1/1/1038). 
SEPTIEMBRE DE 1930 





Cuarto trimestre arrcrcrcrrs... 


*Trolas securtrrarcn...c.. 


ION 
La colectividad 


“Campo Libre”, órgano de la Fede- 
ración de y Au* 
mentación del Centro, publica en cada 
uno de sus números la descripción de 
las colectividades agrícolas de 
Por su número del 6 de octu 
enteramos que en Perales de 
Tajuna, pequeña localidad de la pro- 
vincia de Madrid, los libertarios inten: 
taron, desde el principio, constituir su 
colectividad Junto con los campesinos 
adherentes a la U. G. T., con quienes 
lNegaron a establecer un acuerdo el 27 
de diciembre de 1936, que los comunis- 
tas impidieron con su intromisión lle: 
var adelante. La colectividad fué así 
constituida entre los adherentes de la 
CNT, que actualmente alcanzan al nú- 
mero de 262 inscriptos en el Sindicato 
Campesino y 435 en el de Oficios Varlos, 

“Perales es una población de peque- 
fiog propletarios: los obreros de ocusión 
apenas existían. Las haciendas más 
prósperas eran de un par de mulas. La 
tierra que trabajan los colectivistas de 
Perales SON EL APORTE VOLUNTA- 
RIO DE LOS QUE ERAN PEQUEÑOS 
PROPIETARIOS.” 

“Esta colectividad es una de las más 
completas, no sólo campesina, sino tam- 
bién de las industrias conexas en la lo- 
calidad Todo está co!e:'ivizado: una 
carpintería, una herrería, una barbería, 
un bar, uh economato donde se proveen 
los colectivisias y la mitad de la po- 
blación evacuada  ” 


“La cosecha de este año ha sido de; 
3.156 fanegas de trigo, 7.900 de ceba- 
da, 150 de porotos, 450 de arvejas, 150 
centeno, 665 de avena, 30.000 kilos de 
melones, 80.000 de tomates, cerca de 
4.000 arrobas de vinp, 50.000 kilos de pi- 
mientos, 700.000 de cebollas, 12.000 de 
frutas, 500 arrobas de papas (mala co- 
secha) y más de 40. plantas de verdura.* 

Dispone, además, la colectividad de 
dos molinos de aceite (100.000 kgs.), 
dos fábricas de jabón (más de 150.000 
kgs.), una fábrica de conserva de to- 
mate (50.000 latas de 1 1/4 kg.), galli- 
nas, cabras, vacas, ovejas, cerdos, etc. 

Importante es la contribución volun- 
taria a las necesadidades de la guerra: 
8.000 raciones de pan, 4.500 kgs. de car- 
ne, 10.000 de aceite, 30.000 de Jabón, 
B.000 haces de leña, 57 bolsas de harl- 
na, 500 docenas de huevos ¿00 arrobas 
de vino, paja y forrajes; y leche, azú- 
car, carne y papas para el Hospital lo: 
cal del cuerpo de artillería. Por otra 
parte. han cooperado con el trebajo de 
16 compañeros  colectivistas, durante 
dos meses, a la construcción de un Ca- 
mino militar (estando Perales de Taju: 
na a poca distancia del frente) y, ade- 
más: 

“¿Subvienen por sí solos a las nece: 
sidades del Hospital del fFacorrp Rojo 
Internacional, aun sablendo que otros 
se ufanatán de ello. Mantienen a los 
soldados convalescientes y a los que 
por razones de salud no pueden hacer 
servicio de guerra ” y 
. "¿Qué han hecho, entretanto, los 
«colectivistas” de la UGT? Cuando fué 
establecer el Hospital de la Ar- 
tillería se negaron cateróricamente a 
fnetlltar una casa que reunía las ton- 
diciones adecuadas para tal rin. El co- 
mando debió tomarla per fuerza, ya que 
no agradó...” 

Abunda la descripción en otros deta: 
lles igualmente interesantes, entre ellos 
el del salario, de tipo familias, como en 
otras muchas colectividades, y mencio- 
na las maniobras con que los marxistas 
han Querido llevar al fracaso a la 00: 
lectividad, persiguiendo a sus miembros 
con arrestos, calumnias, etc., que de 
nada han servido sino para póñer más 
aún de relleve la bondad de la obra y 
el ahínco que han puesto en ella nues. 
tros compañeros. 


<= AGOSTO DE 1937 











Entradas Salidas 

432.710'34 416.973'09 

910.756'81 794.628'51 
1.653.045'20 1.312.305'10 
2.007.902'80 1.643.713'06 
5.004.505'13 4.167.680'85 





Lon Bindicatos fueron los que el 19 
de TO A Ye prneda 
pr egur porque fué la clase trabaja- 


los Sindicatos, de los trabajadores, que 
son el ochenta por ciento de los com- 
batientes y de los que trabajan y crean. 
Otra realidad no menos elocuente es el 
tanto por clento de trabajadores des- 
tactvios que sucumbieron en la lucha. 
Por decenas, por centenas se cuentan 
trabajadores clavaron, como una ban- 
de aquellas milicias que nos salvaron 
de sufrir la más infame de las servi. 
dumbres. Por decenas, por centenares 
son los que están al frente de unidas 
aes del Ejército Popular, y también 
otmpando puestos de la máxima ros 
-ponsabilidad, viviendo junto a sus com- 
pafleros de trabajo las penalidades de 
hoy y las esperanzas de mañana. 


Solo el Sindicato de la Construc- 
ción de Madrid lleva sufridas ya cinco 
mil bajas. Como se ve, la contribución 
de sanare no es escya, habiendo ade- 
más treinta mil compañeros de la 
Construcción que están movi''"ados. en 
vle de guerra, y con un forne! de emos 
ma, Los nueve batallones de Fortifl- 
r£”:aón, los que selvarnn a Madrid jun- 
kk fniénte con los que enmuufiaban el 
Mí811, trabajadores en su meyor parte. 
constituyen nuestro mejor argumento 
vAára respouder a aulenea nos atacan 
Asimismo estos compeñeros, enla re- 
tafeuard!a, vienen desarrollando una in 
tensa labor como la que se necesita 
para la construcción el ferrocarril 
estratégico. 


Respecto al Trasporte. ias unidaden 
de miestro Fiércita Ponnlar no han 
tenido que crearlo, para mantener la 
cohesión debida. para voder articular- 
se en un movimiento homoréneo per- 
fecto, porque existía ya y acudía nar- 


«Los sindicatos madrileños de 


la C. N. T. en su constan- 
te y eficaz actuación 
contra el fascismo 





malmente en un momento dado alil 
donde era necesaria su presencia. Y 
esta organización básica de nuestra 
defensa y de nuestra independencia 
individual y colectiva, ¿de quién es 
obra sí no de los Sindicatos, es decir. 
de los trabajadores? El Sindicato del 

, organizado sobre la marcha, 
ha demostrado su capacidad y su en- 
píritu magnífico, 

Esto mismo puede decirse del de 
Sanidad, tan importante en una gue- 
rra come la nuestra, que ha demos- 
trado poseer toda la canacidad, el ce- 
lo y el emiritu de sacrificio necesurios, 
Aa pesar de que no se disponía de to- 
dos los medins suficientes para atajar 
todos los nellerers que en aquellos mo. 
mentos amenezahan. como eran los 
brotes enidémicos tan posibles, te. 
niendo en cuenta las inevitables anios 
meraciones en nue por laa airaunmstan- 
rias excenclonales virla huena parte 
de la población, y sin que haya teni. 
da que registrarse ninrún foco inten 
riaso. Esa eran labor de hielenización 
firá desarrollada nor el Sindicato de 
fianidad. así “omo la no menos mag. 
nífica de los bormitales, organizados 
mor 1 trabatadores los cuntes han 
eemtribmida com esq otra anortación A 
lg marea, manianta a Ailanasiolón de 
la lunha esta pmeuoha Ap mmectra (re 
nacidnd. em lo que el Hiérrito del 
"mebla vino a encontrarse son este ele. 
menta fimilamantal ten yalioso pere 
Ptartamenta amranimaAa, 

Los Bindiratas dieron lo mejor de 


men Wamtano a da tunha y los recibían 


heridos, enfermos, cuando no existía 
nada, ni siquiera las ropas indispen» 
sables pata Cubrir los cuerpos heridos, 
labor a que contribuyó, no menos efi. 
cazmente, la Comisión de Investixa. 
ción de Hospitales de la C. N, T., 
prestando a nuestra lucha una cola» 
boración magnífica. 

Y en lo que a la defensa del país 
se refiere, el Ejército regular encon= 
tró su base en los Sindicatos y los 
mejores elementos para sus cuadros, 
tanto en Madrid como en toda la Es. 
paña leal, igual para voder renovar 
los cuadros militares, que para la crea 
ción de nueves unidades. 

En el aspecto  tésnico, ha habido 
Una enorme aportación en todos los 
sentidos, que culmina en esta creación 
de los tánminos organimados: Jas esque. 
laa da educación profesional. 

Y para que nuestra aportación fio. 
te combleta, hnata en Emectáculoa, 
organiración netamente burguesa por 
su ambiente, educación y sistema, 
también quedó la huella del fmpetu 
rindical, oreanizado el Sindicota de 
Espectáculos, de tal manera que en 
ima semana. Madrid, a un kilómetro 
del frente, mudo dar la «ensación de 
ae la vidn narmoal existía, como exts- 
te hoy... Ern necetario que nuestros 
samhotientas enoantraran 1in momen- 
to de descanso y de sano placer, ví- 
vienda imas horas la vida normal de 
la ciudad. Y los comvañsras de Es- 
nectáculos la consiguieron, abriendo 
las puertas de los teatros y cines, has: 
ta convertir estos lugares de recreo en 


verdaderos oasis para el pueblo com- 
batiente y para los que laboran en 
la retaguardia, 

Todo lo ha realizado el Sindicato, 
la organización proletaría, en los in- 
numerábles aspectos ds la lucha y del 
trabajo: el Transporte, la Sanidad... 
Todo en fin, 


Los compañeros del Binviicato Meta- 
MWrgico han cooperado al prestigio 
findical fon no menos brillantes y su- 
Crificio que los demás organizados. 
Ellos han trocado muchas industrias 
pacíficas en industrias de guerra, 
convirtiéndose en un baluarte formida- 
blo de nuestra terrible lucía. 

Por último, el Sindicato Mercantil 
contrasta netamente con su conducta 
de la que están llevando los comer- 
clantes de tino burgués, acaparadores 
y exnlotadores; pues en las tiendas 
Abiertas por los comnañisros pertene- 
cientes a dicho Sindicato, se ofrecen 
al consumidor los artícnlos un veinte, 
y un trealnta por ciento más econó- 
micos que en el resto de los estableci- 
mientos, y hasta con un cincuenta en 
las prendas que ha nuesto a disnosi- 
ción de los vroductores el Sindicato 
de Uso y Vestido, 


Esta es la conducta de los militan- 
tes cenctistes de la Federación Tocal 
de Madrid, Buena nrueba tenemos con 
ello de la Aportación sindice1 en los 
asnectos referidas y en éste de la uni- 
dnd que, cómo la: alenten, la ponen en 
nrártiea: porque los trabaladores de 
la C. N. T, no sentimos la tinidad pa- 
ra hacer un juego con esta labor de 
la. clase trabajidora. La labor de 
nuestros Comnafieroa es así en todos 
lo asnectos: hechos Y no nalabras: 
trabaio constente y no :nolémiras y 
*ancadillas, como se puede decir de 
los que tanta hablan de im Sindica» 
tos, ein "der noriar de manifiesta unn 
anortación tan extraordinaria como 
la nuestra v de tan vital: imnortancia 
mora enmesmir la victoria enbre ntes- 
tas enemigos. 

(Meclorariones Ae Julián Fernández 
«ecretarin de la F. 4s Sindicatos Tini- 
cos de Madrid a un redactor de “Cas 
tilla Libre”, 
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solución del problema de la gue- ¡gros que el sacrificio del mundo. 


de Perales de Tajuna, | apli Por 


lo menos, de esa clase de razón de 
que hablan los filósofos. Creado por 
factores políticos-económicos, tiene el 
carácter que estos factores determi- 
nan. En una circunstancia en que la 
política está subordinada a la econo- 
mía y en que la economía está mo- 
nopolizada, más o menos, pero casi 
absolutamente. en una clase de hom- 
bres que han hecho del sentido de la 
vida una cuestión de posesión y de 
lucro, la guerra es, aparte cualquier 
otro orden de razones, la manera de 
resolver una situación extrema de ri- 
validad competidora. 


Para los poderosos financieros que, 
en última instancia, mantenían asa- 
lariada a toda Francia, les parecio 
muy buena la idea de llamar $á a 
guerra, que ellos trabajaron tan in- 
tensamente. una cruzada humanitaria 
contra el terrible ogro teutón, encar- 
nación del militarismo agresivo. Es- 
to le prestaba a esa carnicería espan- 
tosa. un carácter superficial de herois- 
mo, trás cuya magnificente prodigali- 

pudiera velarse ese otro carácter 
positivo, y tan crudamente material, 
de una reconquista de los yacimien- 
tos carboníferos que estaban justa- 
mente del otro lado de la frontera con 
Alemania, 

Ese hecho significó un conflicto de 
proporciones tales, que, desde enton- 
ces, tido el mundo sufrió una trans- 
formación catastrófica. La experiencia 
fué adudaz. y los resultados, en mu- 
chos aspectos imprevistos, solo oca- 
slonalmente sirvieron a los fines qus 
la promovieron. Pero, para un siste- 
ma basado en la expansión (es decir, 
basado en la economía del capitalis- 
mo industrial) es vital, aunque ries- 
gozo, tenderse incesantemente “hacia 
fuera”. 


El técnicismo adoptado por el Ca- 
pltalismo se basá en una premisa de 
eficiencia; pero a la gran producción 
y al mecanismo montado para su fun- 
clonamiento constante, se sigue la ne- 
cesidad de un mercado seguro con ca- 
pacidad creciente de Pbsorsión; de es- 
ias dos condiciones, productividad y 
mercantividad. depende la prosperidad 
o la ruina de intereses que han lle- 
gado a ser fabulosos, y para cuyo SOs- 
tenimiznto todo es do. 


El mercado lo constituyen las po- 
blaciones consumidoras, agrupadas en 
Estados, independientes O subsidarios 
de ctros Estados. Abarcar un campo0 
cada vez mayor de influencia sobre 
tales mercados es el problema comer 
cial, y este problema es fundamental 
pará toda gran potencia, que solo 
puede existir mediante el funciona- 
miento ininterrumpido del tránsito y 
la comercialización de sus productos. 
Una interrupción, y una merma. en tal 


Asentido, puede ser simplemente fatal 


para una situación - predominante. 


Hubo un perfodo de expansionismo 
imperialista, que fué la edad de oro 
de los conquistadores, en que solo ”a- 
bía que preocuparse por llevar “hacia 
el resto del mundo” las venturas de, la 
civilización, Esto, debido a que la ¿e- 
rra no há crecido desde entonces, nó 
pudo continuarse indefinidamento. una 
vez que los últimos progresistas se en- 
contraron con competidores estableci- 
dús, Desde entonces, el problema per- 
manente de la expansión, lo mismo 
que el de la posesión sobre tierras 
productoras de materias primas, ha de- 
bido plantearse y, consiguientemente 
resolverse, en detrimento de otros Es- 
tados. 


La guerra, a la cual puede recurrir 
cualquier núcleo de potentados adueña. 
dos del poder de un Estado. es la úl- 
tima, y la inevitable herramienta del 
capitalismo industrial, para abrirse Ch 
mino en su tendencia gigantesca al 
monopolio. 


Muchas razones humanitaristas, cul- 
turales y morales, se esgrimen contra 
ella. Pero estas rizones no són váll- 
das como un medio eficaz para evi- 
tarlas, como ha quédado plenamente 
evidenciado en el 14, y en las sucesi- 
vas guerras. desde entonces. 


¡Un país altamente industrial no pue- 
de ser mantenido "encerrado", Esta 
fué la ilusión, completamente puerll, 
que quisieron realizar los beneficiarios 
de la Gran Guerra, con respecto a la 
nación europea equipada más alta- 
hiente para la industria, y con una po- 
blación concentrada de 70.000.000 de 
habitantes. 


Un período de 20 años han bastado 
para que los intereses de la industria 
pecada de Alemania, salvados de una 
liquidación total en manos de la clase 
productora, se réeorganizaran. Esta re- 
organización no pudo impedirse. pues 
solamente de ella dependía la con- 
tención de la ola revolucionaria, y, 
además, el cumplimiento de las obli- 
gaciones contraídas por la paz im- 
puesta. Pero la dinámica de ésta po- 
derosa máquina industrial es imposl- 
ble contenerla en límites rígidos; y su 
fuerza espansiva, es, característica- 
mente, una fuerza de guerra. 

Como en visperas del 14, ¡ns necesi. 
dades de la plutocracia reclaman una 
satisfacción qu no podrá colmar nada 
más que un lesañogo bélico. La pre- 
sión está. otra vez, en el Rhin, Es 
solamente secundario de qué lado sea 
ejercida. La consecuencia será inevi- 
tablemente, la misma. 

Los reflejos del poder acumulado, 
que se estremece hacia una salida 
salvadora, se hacen sentir en varios 
y distantes puntos de la tierra. Los 
últimos acontecimientos de europa 
central indican la agudización de la 
orisis, No obstante, es solo relativa la 
importancia del lugar por donde esta: 
lle el polvorín, en razón a que sus 
efectos serán universales. y A qué, en 
esta emergencia, trás de ridícula, es 
negativa la aceptación del “mal me- 
nor”, que hizo decir a Russell, duran- 
te la campaña etíope por Italia, que 
era menos malo el sacrificio de los ne- 


El sacrificio de unos es solo el 00- 
mienzo del sacrificio de todos. Y el 
mundo no se salvará entregando a 
parte de sí mismo a la masacre, sino 
adoptando. él, una actitud viril de au- 
todefensa. 

Esta defensa del mundo debe ser 
despojada de toda relación contusa 
con problemas de carácter político. 
La esfera política se divide en la con- 
tradicción de los intereses de unos Es- 
tados con otros, y está «+n función 
exclusiva de éstos intereses. Circuns- 
tancialmente, adopta actitudes doctri- 
narlas, con las cuales busca la apro- 
bación y el apoyo de las verdaderas 
víctimas, en tiempos de paz, de la 
explotación y la tiranía, y en tiempos 
de guerra. de la ley marcial y de la 
metralla, 

Más allá de todo equívoco, debe pre- 
valecer el sentido común y la noción 
de la realidad. Si los que serán in 
carne de cañón, en unos casos y he- 
rederos de todas las secuelas mons= 
truosas de ura guerra bestial, en otros, 


A LA GUERRA 


obtan por rebelarse a un destino 1m 
puesto, su acción deberá contemplar la» 
causas del mal que no quieren sufrir 
y combatirlas directamente. Plegarse 
del lado de un Estado. o un conjunto 
cualquiera de Estados que supuesta- 
mente proclamen esto mismo, es estar 
haciendo todo lo necesario para que 
aquello que se dice combatir, perdure. 

Las condiciones económicas y políti- 
cas creadas por la dominación cupita- 
lista, causas directas de las guerras, 
tienen que ser destruidas. Estas cón- 
diciones, en genera!, no varían por el 
hecho de que en deserminados países 
gobiernen las democracias. El gobier- 
no de las democracias no es el gobier- 


no del pueblo productor. y la defensa * 


de tales gobiernos, al fin de cuentas, 
es la defensa de un núcleo de finan- 
cieros imperialistas. si esto es clara- 
mente comprendido, el camino a seguir 
surge por sí mismo: la acción del pro- 
ietariado y de las minorías revolucio- 
narias contra cualesquiera forma de 
gobierno y por una nueva sociedad de 
igualdad económica y de libertad. 





LEIDO Y VISTO 


“La Insignia”. Alocución poemática (fragmento), por León Felipe. 
“Hora de España”, Valencia 1937, 


A lucha es a fondo. No son sólo 10s resortes de la máquina bur- 
guesa que hay que cambiar; es toda la máquina, y hasta la ne- 
ceesidad de este mecanismo. Es la vida, el enfoque o el ángulo 

desde el que los' hombres se ven a sí mismos y ven sus relaciones, que 
queremos que cambie, 

Consciente de esto, el anarquista puede aceptar, porque no hay 
más, tal o cual valor actual en ciencia o arte; pero no puede enga- 
ñarse en cuanto a su espíritu. Ubica y califica eserupulosamente, La 
belleza que le dona un creador burgués, como el saber que ex- 
trae de un sabio reaccionario, nunca serán todo lo bello o 10 noble 
que él quiere. Son creaciones unidas por un cordón umbilical al Es- 
tado, El ve éste cuando ve aquéllas. Sabe que, aun siendo puras, por 
ahí vendrá su impureza; que, aun siendo desinteresadas, terminarán 
por servir intereses que no son los suyos, , 

Destacar lo que cree limpio de toda influencia burguesa — una 
palabra o un gesto, un hombre o un poema — es para él una alegría. 
Si es de un compañero, se lo echa a la sangre. Si no es, igual lo se- 
ñala. Así se crea; con esto, o como éste, se construye carácter, conoci- 
miento y poesía, 

Hay que crearlo todo nuevo y con materiales vivos, No importa 
que éstos sean, ahora, los menos, y los burgueses los más. La calidad 
interesa: recta, ceñida, fuerte. Ni de triunfar se trata; esas son 
preocupaciones parásitas. Se trata de ser cimiento o pilar de algo re- 
volucionario en ciencia, arte o tipo humano... 

Todo esto para decir que la alocución poemática de León Felipe 
1os ha tocado el alma. He aquí un artista de lucha a fondo, Un crea- 
dor de bellezas de ida y vuelta, Primitivas y futuras. Desde ese en- 
foque o desde esa vida hay que crear la poesía, Desde el Hombre, que 
es la esencia, y no desde el poeta, que es la forma, 


“La Contrarrevolución en España”, por R. Luzon. Ediciones “Ner- 
vio”, Buenos Aires 1038, 


.¿] NA revolución en marcha no puede ser juzgada desde la inmo- 
vilidad de una teoría política, No es un hecho; es un proceso en 
que los imponderables y los imprevistos — iniciativas y auda- 

cias de un pueblo en armas — juegan roles definitivos e inesperados. 
Se puede hablar de sus etapas concluídas o coronadas, Establecer 
hasta dónde cumplieron, o do cumplieron, con determinada táctica. 
Pero, al otro lado de éso, lo humano desborda el tópico; éste, por an- 
cho que sea y profundo, es siempre un cauce; y una revolución es la 
vida desbordada. : 

Para el que ha estado, como Luzon, en España, esto debiera ser- 
le evidente. Es lo que se ve primero; lo que más hondo impresiona. 





La palabra ni la acción revolucionarias, no la viven ni la dictan las * 


directivas de la O. N, T. y la F, A. 1. La dico y realiza el pueblo; ca- 
da hombre y cada mujer de esas organizaciones. Bus caudillos — y 
en esto Yealidad alienta nuestra inquebrantable fe — sus caudillos 
logran serlo cuando la revolución se inmoviliza, Por ese tiempo es- 
tán vivos, actúan y determinan, Mas, cuanto aquella sé mueve, mar- 
cha, esíructura, ellos son muertos que flotan a la deriva, o quedan pa- 
ra podrirse entre las resacas de las orillas, 

Estas reservas que hacemos a la tesis del trabajo de Luzon, no 
tocan a los informes que el mismo aporta, Von valiosísimos. Eso que 
él cuenta, y no menos, sino algo más todavía, han realizado las ma- 
sas en un año y medio de creación comunista anárquica, bajo la trai- 
ción y el crimen stalinista-burgués. Son estampas fotográficas, Da- 
tos de veracidad histórica indisoutible, 

Pero, antes de eso y después, hubo, hay y habrá para un rato lar- 
go, una revolución que no puede ser juzgada desde la retaguardia en 
que estuvieron, y están, todos sus caudillos. Y Luzon, para juzgarla, 
se ubica entre ellos, Habla desde una teoría política al cien por cien. 
Y a eso se debe también que terminé su folleto con un suspiro de an- 
gustia, 

¿Triunfará C, N, T. - F, A. 1.7... se pregunta. Y se contesta: 
Esto no depende de ellas, sino de las circunstancias internacionales 
que permitan a los pueblos de los distintos países desafiar a toda En- 
rO0pa... 

“Toda Europa” es el burgués, sú banca y su imperialismo. “Toda 
Europa” es lo que no preocupó ni a Lenín, ni a Mussolini, ni a Hitler 
para ir derecho a lo suyo. que descontaban que, de triunfar, les 
sería favorable, De preocuparles, de mirar “las circunstancias” que 
podían serles adversas, aquél habría muerto en Suiza y éstos estarían 
ahora en una casa de locos, 

¿Triunfará O. N. T.- P. A. 1.?... Pregunta ociosa. Una cosa es 


cierta plempre sobre la tierra española: sus proletarios no esperan, 
para lanzarse a la lucha, la voz de sus directivas, (Insistimos en un 
juicio que Julio y Mayo probaron). Ni la esperarán tampoco cuando, 
vencido el fascismo, e:ufrenten a las retaguardias derrotistas. Nuestro 
ideal está en su sangre y sólo derramando toda la de ese pueblo podrá 
ser ahogado. Pero, de este imprevisto o imponderable hablaremos 
on surja, Ahora... ¡menos politiquería y más comunismo anár- 
quico 
e 

“Niño”, por Amparo Poch y Gascón, Publicaciones “Mujeres Libres”. 

Barcelona, 1937, 

OCAS páginas, como una fina rosa de pocos pétalos, Esegtas 2 
p leche, Un niño también. ¿Cuál es el encanto de este traméef. - 

¿De dónde fluye?... En la obra mejor lograda, la belleza es un 
trugmonto, ¿Cómo es que ósta es toda bella?... Porque en ella lo ar- 
tíntlco en lo formal; el contenido es vida, ternura; un niño, 

Las palabras, las más justas y ceñidas a nuestras emociones o 
pensamientos' son siempre eso: envoltura, ropa de buen o mal corte, 
piel o cáscara. Y aquí son pañales, Y, envuelto en ellos, el niño. 

Y este es el secreto de nuestro encanto. Á la primera línea que 
leemos ya no miramos más al ajuar, ¿Seda, hilo, harapos?... ¿Quién 
su preocupa de eso?... ¡Ha nacido un niño! E 

Y de este niño, de esta fiesta de tu sangre, quieres, compañera 
Amparo, privarnos a nosotros? Porque, tácitamente, nos excluyes al 
dedicar tu criatura “a las mujeres del mundo”, Intento inútil, herma- 
na. Nadie crea para una determinada porción de seres. Lo vivo va 
a la vida. : 

Ve, sino, tu trabajo. Pocas páginas, como una fina rosa de po- 
eos pétalos; eseritas con leche: un niño. Para tí, para ellas, para nos" 
otros: ¡un niño! ¡Ha nacido un niño! 


¡8 





¡ja débacle a que conduce el capitalismo | | 
nos llama a la realidad 


AL concebirse la lucha del proleta- 
riado con la burguesía como un 
medio para abolir las causas de la 
injusticia social, se estaba imbuído 
de la idea, que animaba este propó 
sito, de una factible unión de los 
oprimidos. La división de la sociedad 
en clases y la premisa de la lucha de 
clases fueron los pivotes en que se 
construyó el andamiaje teórico de la 
revolución social. Frente a una clase 
posesora, que se dijo sería cada vez 
más autócrata, a la vez que progre- 
sivamente se iría concentrando y ami. 
norando, la masa creciente de los 
trabajadores sometidos cada vez A 
rivaciones más duras, obligados por 
as propias condiciones de la produc 
ción a unirse y organizarse, forma- 
rían un ejército potencial dispuesto. 
a medida que el tiempo transcurrie- 
ra, a dar, con mayores posibilidades 
de éxito, la batalla deris"va al capi 
talismo. 

La finalidad de los trabajadores se 
suponía entonces una sola, el tránsito 
hacia la organización senc'llo, y el 
triunfo de los ideales socialistas, ló- 
gico y fácil. No se sospechó que el 
problema social contuviese otros ele- 
mentos y que el desarrollo industrial 
produjera otros efectos a los previs 
tos como fatales. El espíritu de cuer- 
po, sobre cuya premisa descansaba 
toda la teoría de la lucha de clases, 
era solamente una afirmación teórica. 
La división misma de la sociedad en 
dos clases estrictas, no era justa. y 
al no prever que considerables fuer- 
zas intervendrían en el futuro desa: 
rrollo de las condiciones sociales, se 
redujeron las posibilidades a límites 
demasiados estrechos. hechos 
posteriores demostraron la compleji- 
dad de esta evolución y la ingenni. 
dad de una doctrina que lo esperaba 
todo, solamente de los resultados ¡me 
vitables de vn proceso condicionado 
a la economía. : 

El proletariado, ciertamente. se ha 
organizado, de más en más, allí don- 
de la industria ha crecido. Pero jun- 
to con el crecimiento industrial, 
cuando este crecimiento estaba apa 
rejado con la prosperidad, el espíri- 
tu revolucionario de las masas fué 
lranstormado por un sentimiento muy 
arraigado de mejorativismo. La ins. 
titución obrera no podía garantizar 
una orientación revolucionaria. 
propio corporativismo, la propia no: 
ción de clases, allí donde fué senti- 
da, no involucraba, necesariamente, 
una aspiración idealista, ni una vo- 
luntad indoblegable para un cambio 
inmediato de la sociedad. 

La finalidad del proletariado no fué 
una sola, ni los métodos para obte" 
nerla coincidieron tampoco. Con la 
noción de la fuerza orgánica, unida 
a la idea de un aprovechamiento del 
sistema vigente, nació la aspiración 
de intervenir (para “controlar” y pa- 
ra “obtener ventajas”) en el apara. 
to político, al cual daba acceso la for- 
ma democrática de gobierno- La idea 
de una reforma ocupó el lugar'a la 
idea de la revolución. La lucha de 
clases desembocaba, imprevistamen- 
te, en una cordial colaboración, a la 
cual no estaba ajena un creciente 
Atento Po 5 ol 
vu allí donde, ero marxis- 

Sl rd e la lucha cul: 
minaría forzosamente: Inglaterra, 





CUESTION DE POSICIONES 


¿Goal de la politica de: No 
¿A Intervención, es de señalar la di: 
ferencia de actitudes entre los socialis- 













Alemania, Esta los Unidos, las gran- 
des potencias industriales dol mundo. 

La mediana burguesía no quedó ab- 
sorbida, sino que constituyó una po 
derosa fuerza determ'nante en todos 
los grandes Estados. El idex! neque- 
ño nurgués atrajo, y aquietó, muchas 
inquietudes, llegando a ser una as- 
piración nacional predominante, La 
plutorracia se hizo más fuerte y tam 
bién se ha concentrado. Pero la bur- 
guesía media y pequeña cc: :1ó con 
ella. La Gran industria trar- “mó la 
composición social, creando un enor- 
me proletariado, pero este  proleta 
riado no fué engrosado a expensas 
del contingente burgués, propiamen- 
te dicho, sino del elemento rural des- 
plazado y del artesanado que “yuedó 
irremediablemente vacante. Además, 
se nutrió del crecimiento de la pobla 
ción. casi triplicada en menos de un 
siglo , 

Fl factor técnico introdujo modal'- 
dades y abrió perspectivas cue cerca” 
ron condiciones que deshordaban ]e 
viejos cálculos, los que hacían las 
clases dirigentes y loz que habían 
acar.ciado los teóricos de la revolu- 
ción. Fué irresisti' le la ola de opti: 
mismo que se apoderó del mundo, 
ante una imagen del progreso que 


grande. La industria 
mercado con productos maravillosos, 
el nivel obrero subía, los mercados 
se ensanchaban. Enormes fortunas se 
acumulaban ante los ojos, y el ideal 
del liberalismo sólo parecía ser con- 
firmado por los hechos. Esto contri- 
buyó a relajar el espíritu de lucha. 
que fué mantenido muv aisladamen 
te, y en aquellas regiones más ale- 
jadas de los centros industriales o en 
los sectores de estos centros menos 
beneficiados por la política democra- 
t'zante. La prosperidad general, que 
permitió al capitalismo conceder me 
joras, obró nerniciosamente en la ma- 
sa trabajadora, que no supo ver en 
esto un síntoma pasajero, que no po- 
día, de ninguna manera, ser mante: 
nido indef'nidamente. La idea del re- 
formismo no habría hallado eco en 
nn ambiente en el cual no se compro- 
bara, como ocurrió ocasionalmente en 
el auge del crecimiento industrial, 
que el standard de vida podía aumen- 
tar ranlatinamente. 

El liberalismo estaba apoyado en la 
suposición de un crecimiento ilimita- 
do de la riqueza. El capitalismo lo 
adoptó, porque mediante él pudo co- 
bijarse en una nueva legislación, que 
le permitiera la “libre competencia”, 
muy a su gusto en tanto esta compe 
tencia consistía en una batalla con 
enemigos inferiores. No obstante, lo 
lógico es que eliminados “libremen- 
te” los competidores, el campo que- 
dara reducido a unos cuantos grupos 
extraordinariamente poderosos, y que 
entonces, la “libertad” de competir 
careciera de valor positivo. Esto ocu” 
rrió, efectivamente, y con ella la 
muerte de un sistema circunstancial 
al cual todavía lloran una cantidad 
bastante crecida de ingenuos. 

El período del proteccionismo na” 
cional fué una consecuencia lógica y 
la adopción de medidas altamente 
fiscalizadoras, en manos de los gru- 


pos *piutocráticos, su ' colorario. El 
role! do'que tomó el 'camino de 
y socialdemocracia y se asoció al 





Que Teruel fué tomado por tropas 
constituídas en su mayor parte, más 
del 70 %, por los hombres, confedera- 
les y anarquistas —entre ellas la fa- 
mosa, Columna de Hierro— que forma- 
ban las primitivas milicias dl frente de 
Aragón, acusadas de inactividad por 


Que, finalmente, Lister no entró sl- 
quiera en Teruel, porque —a diferencia 
de Durruti, cuya Columna permitió de- 
tener el avance fascista sobre Madrid 
en 1936; y de Cipriano Mera, cuya Di- 
visión obtuvo la resonante victoria de 
Guadalajara— no son los lugares de 


sólo cambiaba para hacerse más| 
inundaha el 


posiciones 
Es cuestión de éstas: no de ideas, 


lugar común de la sistemática 


Después de haber cumplido esta 
obra “maravillosa” en Mora de 


guerra necesario, y el Estado Mayor se 
decidió a operar en ese frente, Y fue: 
ron tomados Belchite, Teruel ;, otras 
»oblaciones estratégicamente importan. 
tes, Y fué entonces la actividad bolche- 


pas colectividades, sindicatos, coo- 
perativas y municipios de la CNT- 
xistas, sobre todo la de Lister, perso: || FAT, desvastando cuanto encontraba 
naje al que se quiere imponer, de gra= 
do O Por fuerza, pero con falsedades 
siempre, a la admiración de todos. 


Pero la verdad, que la censura pros 
cribe con encarnizamiento, €s: 

Que fueron los hombres de la CNT- 
FAI los que entraron en Quinto, Pina, 
Belchite, Mediana, Zuera, Albardón y 
otrog pueblos; 
* Que en Bechite “fué preciso apelar, 
en última instancia, a las brigadas con- 
federales, para restablecer una situa- 
ción peligrosamente comprometida por 
los errores táctidos de la demasiado fa: 
mosa brigada Lister”, 


Anarquistas, golpeándolos y matan- 
do a una veintena, 


del mismo modo que 
odian su sanguinario partido, que los 
ha vendido «edicen: 






















destino de la experiencia del libera" 
lismo, ha quedado, con ella, derrota- 
do. El abandono de la idea de una 
gestión propia, independiente del me. 
canismo político que usa el capitalis" 
mo para subvugarlo, le ha acarreado 
un terrible contraste. 

La idoa abstracta de una unión de 
los trabajadores, provocada, no por 
el espíritu, sino por las circunstan- 
cias económicas, apenas si ha tenido 
el valor de un estímulo. La unión, 
sin embargo, es, efectivamente, la ba. 
se de una transformación a fondo de 
la scciedad, en sentido de socialismo 
libre Pero para que este socialismo 
sea posible, y sea libre, para que ha 
va comunismo y anarquía, es preci- 
so espíritu. Espíritu para valorar y 
comprender. Para cooperar y armo- 
nizar Ccmo ostímulo one suplante la 
comnetición y la coacción. 

El resultado de la experiencia en” 
seña una verdad simple: que lo que 
se desea no se logra con el renunc'a- 
miento, sino con la lucha, Frente a 
un encmirro astuto y fuerte, que cas. 
tiga sin miramientos y que conoce 
todos los medios de la corrupc'ón, 
adoptar un sistema para la guerra 
basado en contemnorizaciones, es ir 
a su jnezo. La fuerza del capitalismo 
ostá en su eran organización y en los 
“toderosos medios que le da el Esta 
do. Tos rernrsos de que s> vale para 
mantener adictas estas fuerzas es- 
tán muy lejos d-1 alcance d-21 prole- 
tariado, que se ilusiona vanamente, y 
comete un error incalificable, cuando 
sinone que podrá, también, aprove: 
charlas. 

El valor impulsivo, orientadar y de- 
terminante de una minoría resuelta, 
que sabe bien lo que quiere, y que 
tenga, junto a un gran temneramen. 
to revolucionario, un carácter in- 
quebrantable, es, a menudo, desesti- 
mado No obstante, en el poder de 
esta minoría consciente, está entraña- 
da cualquier posibilidad de triunfo 
para la causa de la libertad. 

Una vanguardia combativa, anima" 
dora del pueblo, tal como la deseaba 
Bakunin, puede dar, en un momento 
propicio, el' empuje inicial que des- 
borde toda la pasión contenida del 
descontento de los que siempre han 
sido explotados, que mine los soportes 
artificiales del sistema vigente. 

La debacle a que el capitalismo 

conduce, debe ser un llamado a la 
realidad, y un estímulo, para nuevas 
tentativas a fondo hacia la revolu- 
ción social. 
Los pueblos son sometidos, pero el 
sometimiento no llega a la concien” 
cia, que siempre desea vehemente la 
libertad. La selva de bayonetas de- 
trás de las cuales se protejen las 
clases dominantes, hablan claro del 
“apoyo del pueblo” a tales dictadu. 
ras. 

Hacer este estado de cosas más 
'agudo y trabajar sobré una base rea” 
lista para la preparación revoluc'ona” 
ria, clarificando el problema de la in- 
compatibilidad absoluta entre las fuer- 
zas de la l'bertad y cualesquiera for- 
ma situacionista, gubernamental o 
transigente con el gubernamentilis. 
mo, es el reclamo de la presente ho" 


ra. : 

En dar una respuesta precisa a es” 
te llamado consisté el deber” revolu- 
cionario- 


YO contentos, los comunistas fran- 
ceses, con disputar a lcs más chau 
vinistas reaccionarios, el mejor derecho 
aÉ Mo y abuso de los símbolos y héroes 
nacionales, pretenden también arreba- 
tar a los anarquistas, como uno de los 
suyos, a Luisa Michel. 

“Pobre. lamentablemente pobre en 
revolucionarios probados y auténticos, 
el partido Comunista hace cuanto pue- 
de, —dice Sebastián Faure a este res- 
pecto-— para desposeernos de una de 
las figuras más nobles y más popula- 
res de la familia revolucionaria: Luisa 
Michel. 


““A ellos les decimos: Lulsa Michel ha 
sido siempre anarquista. Ella es de los 
nuestros, Nosotros la guardamós, Vos- 
otros habéis puesto todo en obra para 
quitárnosla. Conteatos con Juana de 
Arco, Esta heroina del Patriotismo y 
de la Monarquía, nosotros no as la dis- 
putamos. Ella es digna de vosotros, co- 
mo los sols de Ella. Os la dejamos de 
buena gana. 

“Pero, Luisa, nuestra querida, nuestra 

Lulsa ,.. 

¡Alto ahí!...” 

¿Alío ahí?... Pero si a los holchevi: 
ques nada los detiene. Ni escrúpulo mo- 
ral ni comprobada verdad. ¡Avanzan 
siempre! Salvo que se trate de hacerlo, 
en primera fila, frente al peligro, como 
en Aragón. En cuyo caso ss mejor apa: 
recer, a jornada cumplida, para recoger 
los laureles de la victoria sobre el in- 
cruento eampo de batalla de la prensa, 
donde descargan a diario, —la censura 
complacida la artillería pesada de su 
tradicional calumnia, 


FUSION SINDICAL DESECHADA 


| anunciada posible incorporación 
de los sindicatos soviéticos a la Fe- 
deración Sindical Internacional susci- 
tó resistencia en algunos sectores de 
ese movimiento y clertas fundadas ob- 
jecciones. Entre ellas, la más seria 
es la siguiente, planteada en la “Revo- 
lution Proletarienne”, de París: 
“Antes de admitir a la C. G T. rusa 
en la F, $, 1, no convejsdría pregun- 
tarse si ella es una verdadera Central 
Sindical y si los sindicatps rusos son 
verdaderos sindicatos?... En el carnet 
de cada sindicado ruso hay atirmacio- 
nes que muestran que los sindicatos son 
allá absolutamen 


nuestros, 

defensa obrera, necesarios 
mientras subsista el Estado, auique sea 
“comunista”, sino, por el contrario, ins- 
trumentos de ese Estado que, por su 
cuenta, disciplina a ps obreros, les im- 
pone una doctrina política y los des- 
pide de los lugares de trabajo cuando 
las normas de producción no son res- 
peladas, ¿Basta esto para hacer com- 


prender que una Internacional sindical 
diena de tal nhimhra na «nada e Amitip 
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a los sindicatos rusos, sino bajo bene- 
ficio de inventario” 


Pero los sindicatos rusos no entien- 
den ingresar a la F. S, L sino impo- 
niendo condiciones, que le fueron plan- 
teadas a la delegación de esa Interna- 
clonal que fué recientemente a Mnscú 
a propósito de esa perspectiva de ingre- 
so. Oída, de regreso, la delegación: 
el Bureau de la F. S. L hizo públic 
el siguiente comunicado: 


“Constatando que en lugar de encon- 
trarse en presencia de una demanda 
regular de afiliación del Consejo Central 
de los Sindicatos rusos, se halla ante 
una serle de condiciones a cumplir an- 
tes que la demanda de afiliación en 
debida forma sea eventualmnte dirigida 
a la F. S. 1, el Bureau JUZGA IMPO- 
SIBLE LA ACEPTACION DE ESAS 
CONDICIONES, y decide transmitir 
sin demora a las organizaciones afilia: 
das todos los elementos de juice”), en 
vista de la próxima reunión del Consejo 
General de Oslo”, 


¿Qué condiciones serán las que la 
F. S. I. considera insdmisibles? No se- 
rán, ciertamente, las de disponerse a 
una acción directa eficaz por el prole- 
tariado españo:, en cuya lucha se ha 
de decidir el rumbo de la humanidad. 
porque el Estado soviético, del que son 
instrumentos los sindicatos rusos, está 
complicado en la política de Nu Inter- 
vención que contra el triunfo de ese 
proletariado conspira. Podemcs presu- 
mir que esas condiciones jo sean, en 
cambio, de sometimiento del muvimien- 
to internacional que responde a la 
F. S. L a las directivas moscovitas. 


o 


ADUANAS BOLCHEV! QUES 


Sos las de la frontera franc "spaño- 
la, que los bolches controlan desde 
may pasado, creando con sus manlo- 
bras tantas dificultades a los antifas- 
cistas y a sus remesas solidarias al pro- 
letariado español, que acabarán, de ge- 
neralizarse, por aislarlo aún más del 
resto del mundo, completando así la 
obra del bloqueo de las pitencias fas- 
cistas y de la No Intervención. 


Desde fines de diciembre, camiones 
repletos de víveres y de ropas enviados 
desde Francia por la S. 1. A. (Solidarl- 
dad Intrnacional Antifascista) no po- 
dían franquear la frontera, porque 
los aduaneros españoles —stanilistas, 
naturalmente pretendían cobrar por 
ellos exhorbitantes derechos. 


Dirigida por la S. 1, A. una protesta 
al embajador español en París, el 30 de 
diciembre, y trasladada por este tele- 
gráficamente al Directpr General de 
Aduanas, en Barcelona —stalinista tam 
bién— éste no se había dignado con- 
testar todavía ocho días después. 


En Italia, Alemania y otros países se 
persigue y condena a prisión a quienes 
son sorprendidos haciendo dpicctas en 
> del proletariado español. Es ló- 

eo. 

En Suiza, las autoridades filo-fascitas 
han bloqueado la cuenta de cheques 
postales de “Le Reveil-11 Risveglio”, de 
Ginebra, a pretextp de que el no con- 
trolado destino de los fondos que recibe 
para la ayuda al proletariado español 
compromete la neutralidad suiza, Es ya 
demasiado irritante, 


Pero la actitud de los que, aproye- 
chando sus cargos en la aduana espa- 
ñola, con tal de entorpecer la obra so- 
lidaria de una organización que no les 
es afecta, prefieren privar de su ayuda 
al proletariado español que peiea y 
trabaja, mientras els median y lo 
sabotean ,es, más que infame, crimina!. 
Pero no es extraña, Porque au peores 
cosas está habituada esa gente, 


pqÁKqUrn errar 
LES AFFAIRES SONT LES AF- 
FAIRES 


OS telegramas recientes sobre 

el entredicho de carácter co: 
mercial ítalo-ruso han venido a 
confirmar que Rusia cra, hasta ha- 
ce poco, el exclusivo proveedor de 
nafta de Italia. 

Nafta rusa, cuyo comercio mono- 
poliza el Estado soviético, es, pues, 
la que Italia utilizó en su guerra 
contra Abisinia, a pesar de las me- 
didas de la Sociedad de las Nacio- 
nes que Rusia fingió curaplr. Nafta 
rusa es la que Italia empicó para las 
necesidades de su intervención con- 
tra la España obrera, Nafta rusa, 
también la que Italia remite a su 
vez a Franco. 

Pero esas son cuestiones de nego- 
celos, que no afectan a las ductiles 
posiciones diplomáticas adoptadas. 
Ni impiden, tampoco, a los corifeos 
de Moscú, exaltar la salvadora soli- 
daridad soviética hacia el proleta- 
riado español. Pero ilustran, sin em- 
bargo, sobre el profundo sentido de 
la frase de Litvinof en la Sociedad 
de las Naciones: “Hemos sacrificado 
España a la paz general”. 

Y “¡Viva la No Intervención! 





Libertad de Prensa 
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LA DIPLOMACIA 
DEL IM 





SE ha concretado una crítica acerada contra los proce" 
dimientos y la conducta de la diplomacia inglesa, re- 
ferente a los problemas fundamentales de la política in- 
ternacional. La justicia de esta rebeldía queda atenuada, 
al menos desde el punto de vista de la sensatez y de ¿a 
eficacia, por una premisa completamente falsa de su ar- 
gumento: la premisa que da como posible, de parte de 
los directores de esa política, un cambio de conducta, que 
cree que podría estar sujeta a una alternativa contraria. 

Si, en efecto, las clases dirigentes del Imperio obra- 
ran, ño como consecuencia de una fuerza impulsiva de- 
finida totalmente en un solo sentido, el de la conserva- 
ción y el del dominio personales, sino como simples re- 
presentantes de un putbio, capaces de sentir las necesi- 
dades generales de éste, deseosos de su bienestar, y bus" 
cadores “sinceros” de la solución justiciera de los" pro- 
blemas que atormentan a los hombres, llamarles la aten- 
ción por el “error” de sus métodos, reprocharles la “in- 
eficacia” de sus planes, fustigarlos por la contradicción 
de sus actos con sus fines, sería, completamente, justo 
Sería, además, plausible. Pero, si acaso a la plutocracia 
inglesa, que a través de los hilos prolongados de sus in- 
tereses económicos —consiguientemente, de su política— 
envuelve totalmente la tierra, no le preocuparan el bien, 
la justicia, la libertad de los pueblos, (al menos en el 
alcance que estos conceptos tienen para los pueblos), y 
si, por lo contrario, a través de la desorganización ge" 
neral, de las disputas entre Estados, del sufrimiento y 
del terror, pudiera llegar más seguramente a un triunfo 
propio, ¿qué valor tienen las objeciones? Pues, en tal 
caso, está obrando de la mejor manera, y muy en conse- 
cuencia consigo misma; todo lo que puede pedirse de 
ella, No puede pedirse, a nadie, una acción que vaya 
contra de sí mismo, 


O 


Como quiera que hay una contradicción entre los pro- 
pósitos de la clase dirigente y la clase dirigida, todo lo 
que busca como mejor una, será repudiado por la otra. 
Naturalmente. Lo que no impide una oposición vehemente 
de los verídicos amigos de la paz, y del progreso social, 
a los manejos de estas clases, por bien llevados que sea 
por ella, El ideal sería, en verdad, la paradoja de que los 
procedimientos gubernamentales fueran los más torpes, 
y no los más adecuadas, 

Pero solicitar con apelaciones retóricas a taleg gobier- 
nos que ajusten su conducta a un plan perfectamente con- 
trario a sus intereses vitales, es una demanda provoca" 
tiva de insensatez. No obstante, tal es la postura ridícula 
de los representantes del llamado liberalismo y de las 
fuerzas democráticas. 


La política inglesa está ocupada por un arduo proble- 
ma de hegemonía, cada vez más difícil, Este problema 
está relacionado con su expansión comercial, con los in- 
tereses de su banca, y con el mecanismo de su enorme 
imperio. No tiene ninguna relación con los postulados 
de las clases oprimidas, 


Inglaterra pudo, gracias a su sangre fría y a su ex- 
periencia —gracias sobre todo al poder dinámico de su 
cr9— sortear todas aquellas graves dificultades que han 
Ido surgiendo a su paso, desde la rivalidad agresiva de 
otros Estados, hasta las serias amenazas proletariag al 
sistema completo del capitalismo, 


La guerra del 14, no fué ninguna solución. Los facto- 
res que han alineado a los Estados unos frente de otros, 
permanecieron intactos, aunque más virulentos, En este 
estado de ánimo de atención despierta ante una amenaza 
permanente, los conductores del imperio siguen firmes 
en el comando, con la disposición, un poco temeraria, de 
los que han puesto su propia vida en manos de su habi- 
lidad, de su fuerza y de su valor. 

Es difícil que tales hombres, habituados a conducir los 
acontecimientos mundiales hacia las rutas que llevan in- 
variablemente a sus propios dominios, presten, ahora, 
quién sabe por qué ineluctable motivo, atención prefe= 
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PERIO, 


_ rente al clamor de los reformadores retóricos de la so" 


ciedad, que imvetran un “cambio de rumbo”. 
[o] 


Cuando termino la guerra, el gobierno democrático in- 
glés vió que la mejor manera de salvar a la democracia, 
en su conjunto, era crear un Estado antidemocrático, la 
Italia fascista. Sin el oro inglés, sin la anuencia inglesa, 
la mascarada mussoliniana habría permanecido en esa 
ridícula dimensión, sin ninguna alternativa ible de 
transformación en régimen totalitario, Cuando la ban- 
carrota económica y la postración del pueblo alemán, 
conseguidas a través de la aplicación del tratado de Ver- 
salles, (ideado por las magnánimas democracias), llevó 
al borde de la revolución social, el oculto poder inglés 
halló una solución temporaria, que más tarde fuá ¿om- 
pletada con el sistema hitleriano, No es falso que Hitler 
no pasa de portavoz del gran capitalismo alemán, con” 
centrado en unas pocas manos; ni que este capitalismo 
esté de frente al capitalismo inglés, Pero, ante la inmi- 
nencia deuna extensión revolucionaria sobre la inestable 
Europa, el buen sentido acordó prestar ayuda a este ca- 
pital, ayuda que no implicaba el abandono de los buenos 
dividendos; y como no había ya más que esas dos alter- 
nativas, o revolución o reacción, todos sabemos cuál fué 
considerada más adecuada para el Imperio. 

La campaña de Abisinia, la horrible tentativa contra 
los principios de la civilización, como se decía en Lon- 
dres, fué una necesidad de Mussolini. Sin ella, parece que 
se le habían agotado los. recursos para convencer al pue- 
blo italiano de los beneficios del hambre sistemática, y 
del gran idealismo que entraña un sometimiento servil 
hacia un Estado implacable, Pero, como una campaña 
así precisa de oro, y el oro'lo tenían Francia e Inglaterra, 
fueron éstas las que pudieron salvar, una vez más, a un 
país de una revuelta popular cuyas derivaciones no po” 
dían calcularse. o 


A todo esto sobrevino lo de España, El asunto más 
serio a que se vió enfrentado el Imperio, desde el 13. 
AMlí confluían distintas fuerzas, culminaban sitnaciones, 
se derruían viejos baluartes y se construían trincheras y 
fortalezas. Mediante un “abuso de confianza” Italia y 
Alemania amagaban una avanzada sobre el secular do- 
minio inglés, utilizando los recursos, la tolerancia, y el 
espíritu abierto de Gran Bretaña, con una ingratitud his- 
tórica, al cual ésta optó por no hacer frente abiertamente, 

¿Había sido vencida Inglaterra? ¿Realmente se en” 
tregó, atada de pies y manos, como se decía contra ella, 
a sus feroces enemigos, no arbitrando ninguna defensa 
contra un bloqueo del Mediterráneo? 

El “error” inglés consistiría, según esta afirmación, 
en no haber “impedido” a Italia y a Alemania su inter- 
vención en España. Este “error”, para los ingleses, les 
valía dos cosas: neutralizar al fascismo, con las fuerzas 
del pueblo español; neutralizar las fuerzas del pueblo, 
tendidas hacia la revolución social, con el fascismo, Por 
eso, Rusia —agente inglés— vendió armas y m 
a los republicanos, obteniendo así otra cosa: d a 
ingerir en sus problemas internos, organizando su clase 
media y combatiendo a las masas obreras revolucionarias 
a la CNT-FAL, al POUM y al socialismo de izquierda, Y 
por eso, también, la banca inglesa facilitó créditos a Ita- 
lia, para que ésta financíe su campaña; y Rusia le prp” 
veyó del petróleo para su movilidad. Estas cosas, que són 
hechos, hablan bien claramente de lo que quiere Ingla- 
terra, y. cómo lo consigue, 

Una cosa tal vez ha sucedido, siempre en beneficio de 
ella, sin que lo previera: es esta descabellada campaña 
de los izquierdistas en contra de su comportamiento, que 
ha servido para centrar en una quisicosa política la pre- 
ocupación de las masas, Puestas a actuar, en vez de la” 
mentarse, de aconsejar y esperar, habrían introducido 
un nuevo factor decisivo en el problema, cuyo resultado, 
entonces, habría variado, con los hechos actuales, la 
historia del mundo, 





UN DESACIERTO 











EN “Solidaridad Obrera” se afir- 
ima: “¿Para qué, entonces, pre- 
tender convencernos de que una 
atenuación o anulación del contenido 
social de nuestro movimiento liberta- 
rio nos captaría las simpatías de esta 
democracia oficial? 

“El pasado no habla en favor de es- 
te argumento, y el presente menos 
aún” 

Estowes parte ae lo que memos di. 
cho desde el primer momento, aun- 
que no todo lo que hemos dicho. Pues 
hay un empeño, en el planteamiento 
de “Solidaridad”, por establecer una 
diferencia “substancial” entre demo- 
cracia oficial, o gubernativa, y de- 
mocracia “verdadera, partido de iz' 
quierda y gran masa del pueblo”. 
Tardíamente reconoce haberse equi- 
vocado con la primera pero insiste en 
fiar en la otra. E 

Aparte el complejo de intereses de 
otra naturaleza, el principal nudo de 
la cuestión española está enlazado so- 
bre ese concepto: democracia. Por 
consiguiente, creemos que vale la pe" 
na seguir deduciendo las consecuen- 
cias de lo que, por su órgano de 
prensa, la CNT plantea, Es un pro- 
blema internacional. Está ligado al 
problema de la revolución. 

La concepción social de la demo 
cracia no es anarquista. Ni ninguna 
de sus premisas conducen a un te- 
rreno, ni más anárquico, ni más “avo- 
rable a la anarquía. Como solución 
a las contradicciones del capitalismo, 
posteriormente al liberalismo, ha de- 
mostrado ser inadecuada. Pues ella 
pretende resolver un problema de go- 
bierno, no un problema económico, y 
el gobierno está condicionado por la 
economía. 

Nacida en un período del capitalis- 
mo en que el camino para la conquista 
del mundo debía ser abierto, la de- 
mocracia fué útil para la lucha de la 
burguesía contra las normas que ha- 
bía puesto en vigencia el feudalismo 
v su artesanado. Fué mantenida por 
los que se crefan suficiente fuertes 
para emprender una competencia i!li- 
mitada y sirvió para crear un espíri- 
tu corporativo basado en una nueva 
abstracción: la mayoría. Se propuso 
encadenar la independencia individua- 
lista con un teórico derecho al go- 
bierno, compendiado en aquella frase 
absurda del “gobierno del pueblo por 
el pueblo”, Jamás fué ejercida la de" 


mocracia, aunque sí apelada hasta al 
cansancio, Ningún caso desde su pri* 
mer gobierno garantiza la sensatez 
de una adhesión a su doctrina. 

Las masas populares se aglutina. 
ron en partidos políticos (vehículo de- 
mocrático de la voluntad del pueblo) 
y con ellos elevaron al Poder gobier- 
nos abominables que marcaron con 
sangre sacrificada su obra civiliza. 
dora- En el presente, concitan a las 
masas a plegarse bajo la bandera de 
su imperialismo (el imperialismo que 
ejercitan, o el imperialismo al que 
sirven) que aseguran ser el fautor de 
los progresos humanos, a quien el 
pueblo debe sacrificar su vida. Según 
la doctrina de las democracias, en 
grosar las filas de los destinados al 
matadero, bajo las órdenes de sus ge” 
nerales,; es haber colaborado a que 
la libertad, la igualdad y la frater- 
nidad puedan seguir grabadas, en los 
arcos de triunfo, Estas democracias 
son las únicas que existen. 

Pero “Solidaridad” afirma 
es igual la democracia oficial 
democracia del llano. 

El régimen democrático es un ré: 
gimen *"epresentativo, su dirección 
cae en los elegidos por la mayoría, 
y los métodos usados en Alemania, 
Rusia o aquí, en la Argentina, son 
métodos de excepción que no se apli- 
can ni en Inglaterra, ni en Estados 
Unidos, ni en Francia. Insinuar que 


ue no 
a la 


el criterio popular está desvirtuado | g* 


por los dirigentes populares, es incri. 
minar a la propia democracia como 
sistema. Es arbitrario adjudicar al: 
cances diferentes al democratismo 
“en potencia”, suponerlo capaz de 
más de lo que pron ete. 

La revolución espidñola ha sido de- 
tenida por la influencia democrática 
en las masas. Por el democratismo en 
el mundo, y por el democratismo en 
España. La revolución Social no es 
algo así como un empellón dado a 
un vehículo que marcha sobre unos 
rieles, para que llegue más rápido 
y antes al fin a donde, de cualquier 
manera, llegaría. Si fuera esto, los 
marxistas tendrían razón y los anar- 
quistas habríamos estado diciendo in: 
conveniencias durante cien años. 
Aunque en “Solidaridad” no se quie- 
re decir que nuestros principios han 
fracasado, cualquiera que entrara a 
deducir llegaría a esa conclusión: 


Pues no tiene otra salida la premisa!, 





qu afirma que la democracia (''ver. 
adera”) puede ser una contribución 
decidida al triunfo revolucionario. Si 
la democracia “puede” hacer eso, se” 
rá la democracia quien realizará la 
revolución, si lo intenta; y nosotros, 
que contradecimos sus ¿loctpios, la 
malograremos si la realizamos. 

La lucha en la retaguardia de Es- 
paña ha tomado un carácter grotes- 
co: se mata por la espalda, se calum- 
nia, se traiciona, y a todo eso se 
llama solidaridad * antifascista. La 
reacción ante este estado de cosas, 
que ha llegado a límites extremos, 
hace que nuestros compañeros de 
adopten posiciones que, a la distan. 
cia, resultan, a veces confusas e in" 
congruentes. Es completamente ex- 
plicable. 

Pero fuera, cada paladar saca el 
gusto que tiene, de esos hechos y di. 
chos. Y esto, también explicable, es, 
además, disparatado. Sólo en esta 
conexión, comentamos lo que quiere 
ser adoptado como una posición ge“ 
neral, y se pretende justificar como 
una faz del “moderno anarquismo”. 

Extendida la teoría de que el prin- 
cipio democrático es válido, de que 
la colaboración de los partidos de 12. 
quierda es “deseable” y que sólo la 
traición de sus jefes sida lo que 
ellos (seguramente) harían, la críti- 
ca a la burguesía, al evolucionismo, y 
las tendencias reformistas debe, 16= 
'eamente ser condenada y substitul. 
da por una cumpafa en pro de un 
“saneamiento” de todas estas cosas: 

Sanear es curar, salvar, depurando. 
Es trabajar en favor del guberna* 
mentalismo (por el buen gobierno) y 
de la política como nistema (por 18 
huena política). Es trabajar, los 
anarquistas, contra la anarquía, Pues, 
parece, para que la anarquía triu£» 
fe, los anarquistas deben repudiarla. 

Estas posturas extravagantes di. 
cen estar apoyadas por el hecho de 
que las prácticas, que crearon una con- 
ciencia revolucionaria, y las doctri- 
nas, que inspiraron estas prácticas, 
wuego de haberlo hecho todo en los . 
primeros momentos de la revolución 
en España, por ciertas razones con. 
vino que no hicieran más nada. Que 
no han hecho más nada, es verdad. 
También, que no han hecho más 
los nuevos principios. 

Nada más 'nunca, ni 
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antes, ni ahora. 
"A MF. 





